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EL PAPADO. 
Producto bastardo y violento de los tiem

pos bárbaros existe en la culta Europa un 
poder, que pretende autorizarse con lam&s 
absurda interpretación imaginable de una 
doctrina religissa. Ese poder, monárquico 

Sor lo despótico, democrático por nacer 
el sufragio, es el Pontificado romano. 
La Historia, siempre justa, le asigna en 

algún momento destino humano y civili
zador. Siempre veraz, marca como el su
premo beneficio de esta institución anti> 
quisima, el haber sido lazo de unión, cen
tro común de luz y de doctrina durante 
aquel desventurado período en que, ras
gada la Europa en mil partidas por la es
pada de los bárbaros y el principio feudal, 
parecía que las artes y las ciencias hablan 
nuído espantadas de sus ciudades abrasa
das, de sus yermos campos y de sus ensan
grentadas montañas. 

Respetado por su sabiduría, temido por 
su astucia, admirado por sus esplendores, 
el pontificado se atrevió á todo, y abusó 
de todo. Depositario de un poder exclusi-
Tamente moral, ambicionó los bienes tem
porales con tal concupiscencia, que no 
hubo infamia que no cometiera por con
servarlos, ni crimen que le detuviera para 
engrandecerlos. 

De pastores de los pueblos, convirtiéron
se los Papas en lobos rapaces que los aso
laron: algunos de ellos lucieron, bajo la 
tiara monstruosidades á que no llegaron 
los déspotas romanos, asirios y babilonios. 

De cátedra de luz tomóse la Sede apos
tólica en antro de tinieblas. Los legados 
de loa pontífices, en vez de ciencia y paz, 
difundieron por las naciones la discordia 
y amordazaron la conciencia. 

T es que las instituciones humanas, si 
realizada la ¡misión para que fueron esta
blecidas, se oponen soberbias á la ley 
íatal que las destina á transformarse o 
morir, de isla de salvación se truecan en 
escollo de muerte, de tutor en tirano, de 
^uía en carcelero. 

Desde el instante en gue, traídos lo« 
, bárbaros al seno del cristianismo y fundi

dos con los romanos en una sola familia á 
la 8oi;3bra de la cruz, fué una fundamen
talmente la conciencia europea; desde que 
la monarquía absoluta abatió á los señores 
feudales, tranaforjüándeles en inofensivo» 
aristócratas, portadores de los mantos re-
.gios; desde que, deslindadas las naciona
lidades que surgieron de la ruina del 
mundo antiguo, y renacido el saber gre
co-latino, el arte y la ciencia pudieron 
por sí solos volar desde el claustro y la 
Iglesia al mundo un tanto tranquilo y 
aeguro, el Pontificado acabó su alta y 
civilizadora misión. 

Si hubiera sabido transformarse enton
ces dulce y lentamente al compás de los 
tiempos, dando satisfacción á las nuevas 
ideas de vida que en la conciencia social 
germinaron, pudiera aspirar á ser, si no el 
amo, al menos el consejero de la humani
dad que se regeneraba, y eü cuya regene-
xación tan grande parte tenía. 

.Más no: dfe un lado el orgullo y la ambi
ción de los papas; de otro la corrupción de 
Italia, ejemplo pernicioso; y suprema
mente ías inspiraciones de una doctrina 
absolutista, antihumana (que el hombre 
£nito no alcanza jamás á cerrar lo abso
luto en un molde, sea el que quiera), lan
zaron al Pontificado por senda de despo
tismo y atrevimientos en que debía en
contrar su ruina. 

La protesta atajó sus bárbaras preten
siones de dominación universal, arran
cando de sus avariciosas garras y de su 
torpe direcfííón las más ilustradas, las más 
íicas y las mea poderosas naciones de 
Europa. 

Yio esta sus ciudades ardiendo, cus 
campos talados, sus hijos quemados vivos 
en las hogueras. La horca y el hierro fue-
roa los argumentos de los pontífices, que 
íhorrorl, se titulaban sucesores del manso 
y pacífico Jesús. La espada, el mosquete 
y cañón, las razones con que los reyes, 
BUS secuaces, trataron de xniponer á los 
protestantes contra tantas infamias la 
obediencia, que solo cabe en el consenti
miento libre y espontáneo. 

Hízose la paz. La conciencia recobró su 
lOfi'ependencia del yugo romano en Ale
mán, i», Inglaterra, Suiza, etc. Otros pue
blos i.'uás desgraciados, Francia, España, 
la mis^Tia Italia, quedaron ¡ayl todavía 
muchos años amordazados é incapacitados 
de pensar sino bajo el patrón de la Iglesia 

De todos Bon conocidos los frutos que en 
los unos y les otros pueblos han dado la 
intolerancia ó la libertad. 

Alemania, la última de las naciones lla
mada á la civilización romana, de suelo 
pobre, de cielo triste, de clima frío, incul
ta y medio salvaje cuando ya España alza
ba sobre su fértil suelo mágicos palacios y 
opulentas ciudades; atropellada por los 
^ r c i t os de Roma cuando nuestro país 
daba Césares al imperio; tartamudeando 
apenas la lengua latmacuando ya en nues
tra patria florecían insignes poetas, juris-
con.sultosy teólogos, maestros de la lengua 
del Lacio; ¡vedla! es hoy la luz, la fuerza, la 
Idea de 1» Europa, merced k haber sustraí
do al yug '̂> pontifical su pensamiento, que, 
lanzado Ubx'emente al cíelo de la investi-
gíMJión cient**<ic». se b» » l»do con Leib' 

I 
nitz, Kant, Goethe, Hegel, Humboldt, 
más alto que se levantó con Sócrates, Pla
tón, Zenón, Epicuro y Lucrecio. 

En cambio España cayó, con la Inquisi
ción y el jesuitismo, los hijos predilectos 
del Pontificado romano, en nn abismo de 
envilecimiento, en postración tal, que 
arranca lágrimas de ira y de vergüenza, 
cuando se ve su fondo,, fotografiada en el 
Pan y Toros del ilustre JovelianoSi Porque 
no hubo aspiración generosa, pensamiento 
levantado, idea fecunda, que no haUase 
en el envejecido, caduco y receloso Papado 
un anatematizador y un enemigo despSíi-
dado, de que es supremo ejemplo Galireo, 
á quien impuso el calabozo y la retrac
tación. 

Pero es vano cuanto se haga para con
trariar las leyes fundamentales de lo» 
mundos. Insensato el.que contradiga la 
gravedad, ley de la materia; será aplas
tado. Insensato el que se oponga al pro
greso, ley del espíritu; será arrollado y 
vencido por las generaciones humanas, 
que, como dice el poeta de las ondas del 
Tajo, no tornan á sus primitivas institu
ciones, una vez que las rompieron al cre
cer y desarrollarse. 

La obra iniciada por la Reforma la com
pletó la Revolución francesa. El principio 
de libertad del pensamiento, en tan redu
cido círculo como es el religioso aplicado 
por la Reforma, fué llevado por los enci
clopedistas á todas las esferas de la huma
na actividad. Voltáire con su ironía, Rous
seau con su sentimentalismo, Montesquieu 
con su crítica razonada caldearon el espí
ritu humano, que tuvo aquella explosión 
redentora y sublime que se llaman los 
Derechos del Hombre. 

La República francesa aventó el Papado, 
llevando á todos los pueblos de Europa, 
que aún bajo su yugo gemían, ideas con
trarias á las ideas romanas, principios ra
dicalmente opuestos á sus principios. La 
Francia vló un día glorioso entre todos, en 
que la Convención, dando á la Revolución 
sanción moral y á la moral su principio 
eterno, alzó una especie de nuevo Calvario, 
desde cuya cima reconoció, en nombre de 
la humanidad del porvenir, la existencia 
de un Ser Supremo, padre de los mundos, 

{»adre de todos los pueblos, padre de todos 
08 hombres, cuyo templo es el Universo, 

cuyo altar es la conciencia, cuyos sacerdo
tes son la Ciencia y la Virtud, y al cual 
debemos, por ofrenda insustituible, la 
práctica sincera y constante del Bien, por 
ser tal Bien, sin ulteriores propósitos y 

'̂ Toí^es'lf misteriosa ley i que lo contin
gente está sujeto, ley que í *<̂« V^^ «LP™: 
greso sea una perpetua caída trno 
rrespondiente alzamiento, y la vida misma 
iina perpetua lucha de elementos que se 
combaten, tras la Revolución vino la Reac
ción, tras la fiesta del Ser Supremo, la con
sagración de Napoleón; tras Robespierre, 
el Concordato; tras Gondorcet, Chateau
briand; tras Las ruinas de Palmira, el (f&-
nio del cristianismo, y de caída en caída, y 
de retroceso en retroceso, se llegó á la 
Santa Alianza. 

El Papado, con su poder temporal, se 
creyó triunfante.de la Razón, como los re
yes pensaron haber encadenado para siem
pre la libertad. Ahí está la obra de IQS úl
timos cincuenta años patentizando el error 
del uno v la ilusión de los otros. El poder 
temporal ha sido raído del culto suelo de 
la Europa: la intolerancia religiosa ha aca
bado hasta donde parecía inmortal: [hasta 
en Bspañal 

Cuentan los historiadores concienzudos 
que dos ó tres siglos después de procla
mado el Cristianismo religión del Imperio, 
aún los misioneros hallaban templos don
de se daba culto á las ridiculas, afrentosas 
y proscritas divinidades paganas, en de
mostración de lo aifícil que es desarraigar 
por completo del fecundo campo de la hu
mana fantasía el árbol frondoso de una 
institución secular. Muerta una idea, en 
lo que pudiéramos llamar su esencia, toda
vía retoña en formas fantásticas y secun-

Muerto el Papado como poder temporal 
desde que, como remate á mil conquistas, 
Italia ocupó á Roma; muerto como supre
mo poder espiritual, desde que en todas 
las naciones se ha establecido la libertad 
religiosa, este árbol, frondoso un día, re
toña, tratando de mil maneras de recobrar 
el perdido domlni» de las conciencias. 

Los restos de su poder político hábil
mente manejados, los reslduoi íe su in
fluencia moral agitando arteramente las 
inteligencias aún no penetradas de los 
modernos ideales, producen corrientes de 
opinión ^ne precisa estudiar atentamente, 

El papado, reducido al Vaticano, ducho 
en arterías aíplomátícas, no se avergüen
za de andar en tratóg con los poderes de 
Inglaterra y Alemania, qiie 1̂  Bon hos
tiles, explotando las ambiciones y i** '*^** 
lidades de los pueblos, por ver si de su 
mutua destrucción en guerras insensatas 
alcanza la reconstrucción de sus perdidas 
temporalidades. 

T á la par que sus nuncios andan so
plando discordias al oído de los poderosos, j 
sus satélites y sus asalariados mesnade- ! 
ros van soliviantando los animes con pre- s 
dicacionee de absurdas cruzadas; sus cori- • 
feos se valen de la prensa periódica para l 
Tomit&r fñ eitUo inculto las m&d soeces < 

blasfemias sobre las libertades modernas 
y sus más ilustres representantes. 

No hay arma que coiisídere vedada á su 
ambición, y, en tanto que aquí en España, 
con uha-mano alienta á losibárbaxos que, 
proclamando el liberaliamb pec«do, con 
arreglo^ no al código del Sinal,8in9 al 
Syilalms, consideran máa nefando el repu-
biicaaismo que el incesto y el ÍEisesinato, 
cpQ otra esta á patas horas aleotaiido ft l&s 
clérigos franceses que, sintiéndoleínorir 
á manos del progreso, gritan, sobrsxcitaí-
dos por ei hambre y la laz que se les im
pone ¡Viva la Sepúblical • 
• Esta cóndutel», 'necia á fuerza de aer ma

quiavélica,, desvela aiiLt» los QJos de IQS ^ás 
torpes y de los, más .Qbcecaaos.^a íntima 
condicuSo dftl Papado,.no otra qu^ l a ^ -
be^bia y la avaricia, y en vez de conducir
le de nuevo á la gi^andeza, le abatirá para 
siempre, pues la éoncienclá humana no 
puede transigir, ilo transigirá con fel dog
ma absurdo éervidopor la política de la 
perfidia. ' 

RAMÓN CHÍES. 

ELECCIÓN DE BAEZA-LINARES. 
Persuadidos de que nuestros lectores 

esperan con interés algunos detalles sobre 
la elección del distrito de Baeza-Linares, 
donde se ha presentado candidato nuestro 
compañero Demófllo, vamos á ofrecerles, 
ya que no todos, porque aquella elección 
ha sido rica en peripecias, algunos de los 
más salientes. 

Se sabe que la candidatura de nuestro 
amigo fué acordada por una reunión de 
republicanos en Baeza, donde tuvieron 
representación todas las fracciones repu
blicanas, desde la extrema derecha á la 
extrema izquierda. 

Celebrada esta reunión el día 18 del pa
sado y habiendo llegado al distrito nues
tro compañero á los cuatro días de aquel 
acuerdo, ha dispuesto apenas de una se
mana para los trabajos electorales. 

[Qué de esfuerzos hechos en tan corto 
tiempo por aquellos fervorosos y valientes 
republicanos! 

Baeza, foco de cultura de aquella región, 
que algunos suponían muerta á la vida de 
las ideas modernas, se hizo bien pronto un 
centro de actividad republicana y eUcto-
ral que atrajo la atención de todos los pue
blos limítrofes. La seria manifestación que 
organizó en honor del candidato republi
cano y el hermoso ineetin^ que celebró en 
el teatro, hicieron cundir el entusiasmo 
por los pueblos de los contornos. 

Esos pueblos, oprimidos por el caciquis
mo, olvidados, sufriendo todo el peso de 
''tn tributos que son necesarios para man-
t̂ n<.r U ,:'"'''zación; pero sin gozar los 
fenefidos d¿-ésta. sien:;: !!;"«»» ««* ¿^ 
justicia de que hablan los Evangelios, y 
han repetido á nuestro paso por ellos las 
escenas bíblicas, saliendo á recibirnos con 
músicas, banderas, y entre gritos de júbi
lo, ofreciéndonos sus hijos, y pareciendo 
decir: 

«Benditos los que vienen en nombre de 
la libertad.» 

Ha bastado la estancia de unas cuantas 
horas en algunos de esos pueblos para 
destruir la obra de dos meses fraguada 
por el elemento oficial. Y los republicanos 
no ofrecían á aquellos nobles hijos del 
trabajo ningún provecho material, se limi
taban á hablar a su dignidad de hombres, 
á los sentimientos generosos de patria y 
libertad que laten en sus almas. 

Claro es, que en tan corto tiempo no se 
podía destruir la obra de opresión y mise
ria en que viene empeñada la triste res
tauración española, enemiga declarada de 
los hijos del trabajo, á los que ha procu
rado con todas sus fuerzas degradar ó in-
dignificar. 

Hay que convencerse; el mal no está en 
los hombres, está en los sistemas. Esos des
graciados que gimen bajo el despotismo 
de los caciques, los mismos caciques que 
ejercen la opresión, tienen allá en el fondo 
del alma las mismas aspiraciones de dig
nificación de la patria y de la humanidad 
que los hombres de las naciones más civi
lizadas. ¿Pero quién las enseña? ¿quién 
despierta y aviva esos gémenes de digni
dad? ¿No está viendo que la restauración 
no paga ni aun los maestro»? La necesidad 
de un cambio de régimen se hace impres
cindible, apremiante. Tiene sed de ello el 
pueblo; la patria y la humanidad lo de
mandan. , 

El candidato y los digníumos republi
canos que le apompañabaui tan queridos 
y respetados por aquellos contornos, no 
pudieron visitar todos los paeblos del dis
trito, y estando la base de la elección en 
Linares regresaron á e?ta ciudad con el 
intento de celebrar dos reaniones públi
cas IQS dos días anteriores i la elección. 

Entregado Linares ^ di*reción de los 
elementos oficiales, con un municipio y 
un alca'!?*' ®̂ ^^ devoción del candidato 
oficial, disponiendo íes cañu'-***^" minis
teriales de oro y toda suerte de influen
cias, no podían contrarrestar esos elemen
tos los republicanos sino influyendo en la 
opinión mediante la palabra. 

Hasta de ese medio se les privó. En Li
nares, en la populosa Linares no ha habido 
medio de poder celebrar un» reunión pú-

Cuando se tenía la autorización de uno 
de los propietarios del teatro prncipal para 
disponer del local y el otro propietario, 
deudo del.alcalde conservador, había di
cho á dos personas respetable^ que se ha
bían acercado á solicitar su permiso, que 
no se opondría, volvió sobre su acuerdo á 
última hora y la reunión no pudo cele-
brairse.ín su vi«ta se pidió al alcalde qué 
permitiera hablar al candidato desde tm 
balcón de la püáí» principal y también 
lo negó. 

¿No se alcanza lo que haya podido per
judicar al éxito de la elección el haber 
privado álos republicanos de esa poderosa 
arma de agitación de la opinión pública? 

En vista de esto, nuestro amigo, que ha
bía hecho fijar ya un manifiesto en las es
quinas protestando de qUe no se le dejara 
hablar en él teatro,' publicó Ta siguiente 
hójk dando Cuenta de qué no se le dejaba 
hablar tampoco-en lugar abierto. 

«EL LINARES» 
6CPLBUBMT0 AL NÚM. 456. 

Al p u e b l o de L i n a r e s : 
«No me dcgan hablaros ni en lugar cerrado 

ni en abierto. Qaeria dirigiros la palabra esta 
noche en la plaza pública, y la autoridad ha 
negado el permiso. 

»Bsta escandalosa coacción electoral da 
que me querellaré en lugar oportuno, me im
pide gozar del inmenso placer de verme en
tre vosotroa, de comunicarme con vosotros, 
de sentir Junto al mío los latidos de vuestro 
gran coraeón. 

»Yo deseaba estar entre los míos, entre 
mis queridos obreros de Linares, entre mis 
queridos trabajadores, entra tanto amigo de 
la infancia, entre tanto afecto como guarda 
par» mí esta tierra, nido de mis primeros 
amores, donáe vine & buscar la compañera 
de mí vida que santifica y embellece mi ho-

f ar, aqui, donde están enterrados los huesos 
e los míos y donde comenzó & alborear mi 

alma republicana. 
•Esto es para mí un duelo; pero no un des

aliento. Señal de que nuestros arteros ens-
miges temen la voz de la verdad y la justicia 
que procuro hacer brotar de mi labio sin
cero. 

«Amigos queridos: 
»B1 combate que vamos & librar es el del 

bien y el mal, de la justicia y la injusticia, de 
la honradez y el vicio. 

«Vosotros veis por vuestros ojos las armas 
a que nuestros enemigos están apelando. 

NBHOS ofrecen constjruir puentes, lo que es 
un delito; y levantar campanarios, otro deli 
to; y proponen hacer servicios municipales 
á cambio de votos, otro delito; ellos están 
ahora mismo haciendo combinaciones para 
que sus candidaturas lleven un papel diatin 
tivo para atacar en su entraña la ley misma 
del sufragio que quiere que el voto saa se
creto. 

• »Pero ¿no e« sabido que la ley electoral 
castiga & las autoridáál ~ --- -^tniendan' 
á determinado candidato, j '«nHr. 
aq'JÍ H"* ̂ *y'^•'*^''**'"'* V^^ '"^»-
origen que él oficial, y que lleva, por tanto, 
en su raiz el sello de la delincuencia? 

MCómo ha de haber pas en un pueblo don
de los poderes, en vez de ser el escudo de las 
leyes se aplican asi con tanta saña & concul-
carlas? 

»Todo cuanto rodea á la candidatura oñ-t 
cial, es negro, siniestro, no puede ofrecerse 
á la luz. Por eso se elabora en la sombra; por 
eso, con escándalo de las costumbres políti
cas 6 inaudita desconsideración al cuerpo 
electoral, no se ha celebrado una sola re
unión pública, donde nuestros adversarios 
lleven a su candidato á ioelinarse ante los 
electores que le han de dar su voto. 

»(Qué espectáculo m&s diferente el de nues
tra campaña electoral! AUi, entre los reac
cionarios, todo es sombra; aquí todo luz. 

»Baeza, la concienzuda Baeza, esa seria 
ciudad que abraza en estos instantes mi co
razón de rendido agradecimiento, Begijar, 
Lupión, Ibros, cuantos pueblos hemos recq. 
rrido, han salido en traje de fieata & recibir'* 
nos y aclamamos. 

«Niñoa, mujeres, ancianos, haciendo flotar 
banderas, llevando en las manos ramas de 
oliva, parecían repetir las escenas evangéli
cas, diciéndenos; 

«Benditos sean los que vienen ea nombre 
déla libertad». 

»£NKMI pueblos llamados á la dignidad por 
nuestra voz se disponen á romper las viles 
cadenas con que los tiene opresos el Caciquis
mo. Pero sintiéndose débiles, al modo que 
los esclavos de ñnes del pasado siglo, al sen
tir el rumor de la gran revolución, se arrodi
llaron y pidieron á la Francia, con brazos 
suplicantes, que les diera la amada libertad; 
esos pueblos que ven en Linares su metrópo
li revolucionaria, la gran ciudad de la civili
zación, están arrodillados también y adelan
tan hacia aquí sus manos anhelosas dicle»' 
do: «Sálvanos». " ' 

»Y ya lo sabéis, lo« republicanos franceses 
nó uHuárón en sacrificarse, y derribando tro
nos y tronchando cetrps y derramando á to
rrentes su generosa sangre lograron despe
dazar las cadenas del esclavo, forjadas por 
siglos cuyo origen se pierde en la eternidad 
del pasaaot 

«Vosotros, para libertar del caciquismo á 
los pueblos de este distrito, no necesitáis ha
cer un gran esfuerzo, os basta acudir á las 
urnas y depoaitar vuestro voto. [Qué pequeño 
sacnflcio para alcanzar tanto bienl 

»Por otra parte, ¿consentiréis que Linares, 
este gran pueblo democrático, lleve á la Cá
mara un representante que figure en la ma
yoría presidida por Pida)? ¿No os sonroja el 
aolo pei?8an?iento de que Linares vote con el 
sectario de la reacción^ 

>iC6mo? ¿Linares vaá enviar un represen
tante que vote al lado del Gobierno que ha 
usurpado honor científico, invento y carrera 
ai glorioso Peral? 

)»^ae no ha^a UQ solo obraro que haea trai

ción á su causa, ni por dinero, ni por amena
zas, ni por compromisos arrancados por la 
coacción, porque no hay compromisos legíti
mos si no están fundados en la justicia y la 
libertad. 

»Se habla de que corre el oro para comprar 
votos; yo estoy seguro de que el obrero do Li
nares no se vende. Si alftuno lo hicipra, gra
badle en la frente el estiema de «pendido».̂  

^Concertaos esta no. he para acudir maña
na por pelotones escalonados á i.ss urnaf, á 
conquistar la República.. Que nadia falte; fiue 
nadie tema; que to.loa vayan con la frento 
alta y papeleta en mano á votar la candida
tura republicana. 

•España entera tiene fija su mirada en esta 
gran ciudad del trabajo; la votación va á ser 
ruidosa y solemne; los pueblos de este distri
to- que tienen pendiente eu libertad da eí» 
votación esperan con indecible ansiedad el 
resultado. «Linares, que no falte Linares,» es 
la última palabra que olmos en Baeza y sus 
contornos. [Baeza donde estoy seguro que 
irán á votar como leones todos, todos loe re
publicanos! 

«Levanta, pues, tu brazo poderoso |oh Li
nares I aplástala iniquidad; y harás de esta 
distrito, por su dignidad y libertad, la envidia 
de la nación entera. 

»Y si yo voy al Parlamento por tus votos, 
haré de ellos hacha que caiga á golpes redo
blados hasta convertirlo en astillas el asiento 
ruinoso y carcomido de los poderes privile
giados. 

«iViva Linares! 
»|Viva la República! 
«Linares 31 de Enero de 1891. 

•FERNANDO LOZANO 
(D«iuiñle.)» 

Del acto de la elección en Linares da 
elocuente muestra este artículo, escrito 
por un discreto obrero de a'^uella ciudad, 

3ue hallamos inserto en el último número 
e Si Linares. 
Dice así: 

«EL 1.» DE FEBRERO. 
«Amaneció magnifico y esplendente; ni una 

nube empañaba el azul puro del cielo; el ^ol 
dejó ver sus dorados rayos trasmitiendo vida 
y calor á la creación. 

»Lo8 habitantes de Linares, que tenían in
terés y obligaciones que cumplir, según la 
ley del sufragio universal, «ti apresurabun ••», 
ocupar sus puestos en los colegios á liii de 
no infringir dicha ley. 

«Estos fueron los primeros Bintomas t^..^ la 
lucha. 

»Lo mismo que en el campo de baiaü- el 
general manda ci locar las avanzadas y /re
parar el terreno para entrar en combate asi 
las intervenciones se apresuraban disponien
do lo necesario para entrar en plena lucha. 

«El pueblo esperaba cun crecii-nte ansiedad 
la señal para dar el primer avance; en toctos 
los rostros se dejaba ver la satisfacción de )a 
victoria; monárquicos y r«puLiUcatiüs KO nú 
raban con complacencia; aquellos porque 
confiaban en sus dádivas; éntos porque con
taban con el valor que presta una buena 
causa. •*• 

«Sonó la hora y empezó la votación, es de-

Í i¡i^i«'^PÍ8ron las hostilidades y sonaron 
«En todo i-ditPilo empezó el fuego, pues 

fuego eran i,.;,vntd?didaturas republicanas, 
para los min¡8w'»l e'-

«En las urnas e'>-S^? á descender una sube 
blanca, que poco ¿' '«ifo fué empañando el 
íímpído cristal. í-Jt, , , , 

«Cuanto más avanzaL .̂V» hora, más encar
nizada era la lucha; ptl^í^^f* *̂« obreros, 
guiados por capataces, Ut̂ ftPan á los cole
gios y por turno iban depoiíífdo la candi
datura ministerial que estos Í v> entregaban; 
otros más hábiles llevaban otr^^ îTeparada. •* 
hacían el cambio en un periqueí^et'^g _';J 
no teniendo voto, les entregaba»' ^ííoapelito 
con un nombre, edad y of'',„ '\A ¡.preaio 
¿ Alln votaban- nepí» ' --lO, y co.̂ i ̂ rregio 
r L I-» i-T-' ^ ^ '08 más, los qm .arros
trando las ir* 8 de los ministeriales Qti?rlan 
ejercer sus derechos como honrados c«da-
danos, llegaban con la frente alta y con .f oz 
segura pronunciaban su nombre y número 
de orden y entregaban su candidatura al pr^ 
Bidente. "^ 

«En Linares no parecía día de elecciones" 
parecía el día del Corpus. '̂  

»A semejanza de aquellos días de recogi
miento y adoración que los hijos de Israel 
consagraron á Jesús en Jesusalem, así el pue
blo de Linares consagró el día 1." de Febrero 
& las elecciones. 

«Para los hijos de Linares ha sido un día 
de gloria, 

«El obrero de Linares, republicano por in
tuición, tenía el convencimiento pleno de '.,„« 

r; por la idea republicana había de triunfo 
este motivo ao se inquietaba ni t--„,,„1,'''„P,°' 
rrntn nataha eo»uMoi.r.A^ A^ . o m i a u n a o e rrota, estaba segurísimo á» su triunfo, por que conoce perfectam' . " A " T " " ' P?*̂  burlareo del car-- -«'"te su derecho y sabe 
Sc«irn%t¿e^^^^^^ y ^^^^^"^0 en la 

*4.-or todas partes la coacción y la amena» 
za; empleados da varias empresas llevando 
á remolque & sus operarios; el alcohol y loa 
cigarros, por otra parte, para los retraídos, 
y después do todos los medios inicuos é ile
gales, el triunfo... de Demó/flo. 

«[Ahí tenéis la prueba, D Gonzalo, de las 
simpatías que os han hecho creer cuktro 
mercenarios que medran á vuestra sombral 

«¡Ese es el triunfo que os tenían prenarado 
vuestros santones! 

»¿Qué 08 importa representar un distrito si 
el pueblo que os interesa no está da vuestra 
parte, y si los otros lo están, vos sabe; -, lo 
que 08 cuesta? ¿Podéis decir que represen
táis á Linares por opinión general? No, eso 
nunca; seréis diputado por el distrito Baeza-
Linares, pero por Linares, no. Este paeblo 
no verá nunca en su riipregentante al defen
sor de PUS intereses, siempre vfvA al cacique 
impuesto en contra do su voluntad. 

«Pero no tenéis vofs UÍ cu;;>a; la tienen las 
personas que os tiavan acníistíjado emplear 
los medios ruines que habéis empleado. El 
conde do Mejorada, hubiese salido diputado 
jor Linares, si hubiera «rapizado otra Coria» 

I 



U8 mymiQáiMs >& i^ai fmmimm 
de lucha; v otra n!n.?;6ra dp prt?>ejiíar3ii anta 
el pueblo, dO «ÍSJa ofrenda y la afueuaza la 
que hac« doblar la cerviz al pueblo de Lina
res; no es la farsa envuelta con el cinismo la 
que engaña al trabajador de hoy; no es el or
gullo y la soberbia la que hace al obrero 
pretternarse; es otra cosa, y otra cosa m&s 
grande, más noble y m&s santa; si la queréis 
saber... periodistas pagados tenéis que se 

Srecian de saberlo todo y estos os lo podrán 
ecir. 
«Linares debe grabar en el libro de su his

toria el día 1." de Febrero, como pueblo mo
delo de cultura, de ilustración y de mora
lidad. ^ 

•iViva LinaresI 
9]Vivan los pueblos libresl 

Jvxv MOLINA.. 

El resultado de la elección de Linares 
fué el siguiente: 

Demófllo 1.766 votos. 
Conde de Mejorada 990 — 
D. José María Sagasta.., 781 — 
Este resultado obtenido en el foco de po

blación del distrito fué anulado por los ca
ciques de los pueblos que no llegaron ¿ 
celebrar elección en algunos y que come
tieron actos de inaudita osadía en otros. 

Véase el resultado del escrutinio ge
neral: 

D. Gonzalo Figveroa 4.228 votos. 
» Femando Lozano 2 882 — 
» José Sagasta 1.513 — 
» Antonio García Quejido. 75 — 
» José Yansuas 6 — 
» Carlos Llopis 1 — Nuestro amigo, haciéndose eco de la ex

citación pública que este resultado había 
producido en Linares, publicó el siguien-
te manifiesto: 

AL PUEBLO DE LINARES. 
Amigos, trabajadores, valientes hijos 

del pueblo: [tenéis mi alma rendida de 
gratitud! 

Os he visto luchar el día 1.° como leo
nes. El cielo ardiente y espléndido anda
luz que iluminaba vuestra pelea, ardía é 
ilummaba menos que el cielo de vuestra 
alma pura y generosa. 

Entre tanta luz se veían cruzar cabe
zas bajas y cabezas altas. Vosotros, los 
de frente alta, corríais al lado de los hu
millados por la servidumbre; deslizabais 
á su lado palabras de fuego, y á su llama 
las candidaturas reaccionarias ardían y 
se convertían en ceniza. 

Sobre ese montón de pavesas, habéis 
levantado un pedestal de gloria al nom
bre republicanode [finares. ¡Quéinmensa 
satisfacción ver entre las palmas y laure
les que coronan ese pedestal mi humilde 
nombre! 

Fiabais triunfado en todos los colegios, 
en todos, sin quedar uno solo. 

Y ¿contra qué enemigos? 
Contra el hijo de un poderoso ex-m¡-

nistro y el de otro poderoso millonario. 
¡Oro, poder, vosotros que os infatuáis 
de avasallarlo todo: abatid la frente; 
caed de rodillas á los pies de Linares; 
sois su siervo! 

Pero mientras aquí luchabais como 
bravos á la luz, allá en las sombras se 
fraguaban tramas siniestras. Manadas 
de esclavos, contenidas por el látigo de 
los nuevos negreros llamados caciques, 
presenciaban con la frente humillada 
cómo se cogían montones de papeletas 
reaccionarias y se arrojaban á las urnas 
entre el vaho del alcohol, la risotada 
brutal y el golpear del bastón de autori
dad sobre las mesas, diciendo: «Copo á 
la ley», á la manera que el tahur "póñe él 
puñal sobre el tapete verde, diciendo: 
«Copo á la banca». 

Tu pedestal de gloria joh Linares! 
yace bajo ese montón de iniquidad. Ibros 
y Villargórdo solog'han echado brutal
mente más de l̂ ĝOü votos sobre la urna, 
apagando el b/ülo de tu victoria como la 
noche apaga/en su negro abismo los ra
yos del día/El sombrero mugriento del 
eeñor feydal de Torreblascopcdro ha 
cubierto'eíi un instante 200 votos de in-
genierjcís, comerciantes, médicos, abo-

f ;ad0s, obreros inteligentes, que habían 
legado aquí cubiertos de sudor y empa-

p?lfdos en fe hasta las urnas. 
' El orden de la naturaleza está trastor
nado. La luz ha caído bajo las sombras; 

' el infierno se ve sobre el cielo lanzando 
carcajadas de triunfo. La ley, la justicia, 
la conciencia, el deber, se retiran som
bríos con la cabeza baja, del campo do
minado por la iniquidad. 

Los ándeles rebeldes son dueños del 
cielo; Júpiter está caído. 

¿Comprendéis mis queridos obreros, 
por qué la santa ira agita vuestros pe
cha?! 

LinarC5 no puede resignarse á sufrir 
tanta afrenta. iCómo? ¡El león ser venci
do por los chacales! 

Bien me explico el rugir de vuestra 
cólera. Antes había en vuestros pechos 
un volcán de entusiasn)0, ahora es un 
volcán de indignación. Ayer: niños, mu
jeres, hombres fornidos, derramaban lá
grimas de ternura y alegría; hoy las de
rraman de ira y furor. 

jAy cuando ese furor estalle! ¡Que 
tíetnble la iniquidad! ¡Que caiga sobre 
los malvados que han hecho escarnio de 
las leyes, pisoteando al pueblo y humi
llando á esta hermosa y magnánima ciu
dad, todo el peso de la responsabilidad! 
Que los lisiados de conciencia no olviden 
que su rebeldía á todas las leyes divinas 
y humanas va á traer tremendos casti
gos; la mano airada del Ser Supremo 
está suspensa sobre sus frentes, como 
nos pinta el Evang;elio que estuvo sus-

Í
ensa sobre las ciudades malditas de 
udea. 

No, no; así no se puede vivir. La ley 
dice que comete delito la autoridad que 
recomiende un candidato, y el Gobierno 

nombra autoridades no más que para 
hacer triunfar sus candidatos. La ley dice 
míe los candidatos que ofrezcan dádivas 
deben ir á la cárcel, y las autoridades los 
llevan á la representación nacional. La 
ley dice que los electores voten conforme 
á su conciencia y para ello que el sufra
gio sea secreto, y se marcan las papele
tas de cierta forma, dándoles un tamaño 
desmedido ó agujereándolas, para inti
midar al elector hasta lograr que de 
hecho el sufragio sea público. La ley dice 
que nadie puede ser candidato donde es 
contratista de servicios del Estado para 
que no emplee á los servidores de los 
bienes que nos pertenecen á todos, que 
son de la nación, en su provecho parti
cular, y Linares acaba de ver á los ser
vidores de Arrayanes ir como manadas 
de ovejas guiadas por el pastor, á votar 
por el contratista de aquella propiedad 
nuestra, bajo la vigilancia y el espionaje 
de los asalariados del candidato minis
terial. 

¿Cómo un pueblo tolera esto? ¿Cómo 
un pueblo resiste esto? ¿Cómo tolera, 
eómo resiste que los poderes que á tanta 
costa mantiene para que cumplan las 
leyes, empleen ese mismo poder en atro-
pellar, en ultrajar las leyes? 

¡Y esos monstruos se llaman conser
vadores! ¡Ellos, que ni las mismas leyes 
que han hecho y nos han impuesto con
servan ! 

Imposible, imposible, que esta situa
ción de la patria pueda prolongarse. Es- -
paña no es un pueblo de viles esclavos; 
España no puecte consentir que sus gran
des energías, sus alientos seculares, su 
vigoroso empuje en favor de todo lo que 
es bueno, justo, bello, ideal, se vea apla
nado bajo el peso de esta aciaga restau
ración. 

¿Cómo? ¿Consentiréis vosotros, hijos 
de Linares, en vivir bajo la sumisión 
brutal del caciquismo de Villargórdo, de 
Ibros, de Torreblascopedro; de ese 
monstruo, que en el montículo de Jabal-
quinto, á la vista de esta provincia y del 
mundo entero, ha apaleaao la ley del su
fragio, obra del Parlamento, de la con
ciencia nacional, de la misma institución 
monárquica que en su espíritu abortivo 
quizá entienda defender? Decid, decid
me, valientes hijos de Linares ¿toleraréis 
tan ruin vasallaje? ¿Pues cómo queréis 
que España tolere el vasallaje, igualmen
te envilecido, de los conservadores? 

La situación de España entera es la 
misma que estáis viendo en este distri
to; arriba la iniquidad, abajo la virtud; 
arriba la mentira, abajo la verdad; arriba 
el mal, abajo el bien; la pezuña de Sata
nás sobre el cuello del Arcángel, y la 
lanza del infierno hundida en el pecho 
del custodio de la mansión celestial. 

Amigos míos: la convicción moral 
plena, completa, absoluta que abrigáis 
todos de que soy el representante genui
no de este distrito, yo la llevaré á la 
Junta de escrutinio que ha de celebrarse 
el Jueves en Baeza, y después á la re 
presentación nacional. 

La elección de esos pueblos que han 
dado mayoría al candidato del Gobierno, 
es una falsedad krrañtíáda *{)ór ta dádiva 
y la violencia; por tanto nula y sin efecto. 
Tenemos pruídbas fehacientes de que alJí 
no se han celebrado elecciones. 

En Cambio aquí en Linares dónde la 
elección se ha celebrado, resulta tan 
clara la resolución de vuestra voluntad, 
habéis levantado tal pirámide de espíritu 
libre que hasta los ciegos tienen que 
verla y reconocerla. El candidato minis
terial traído por la'imprudentía dé torpes 
consejeros para sutrir tan humillante 
derrota ha ai^)uesto de millonadas, ha 
dispuesto de la más rica mina del dis
trito, ha dispuesto de una fábrica de su 
propiedad, ha dispuesto de varias minas 
tamoién de su propiedad, ha dispuesto 
de la influencia de otros millonarios pro
pietarios de fincas ó de minas; ha dis
puesto^ en fin, de una autoridad elegida 
por él, designada {X)r él. Pues bien, á 

Eesar de todas esas influencias ha sido 
atido en toda la línea. ¿Por quién? Por 

Mis queridos ünarenses: yo os ruego ! 
queisujetéis con las cadenas de vuestr * I 
prudencia esa santa ira que arde e" I 
vuestros pechos generosos. ¡Paciencia, • 
mucha paciencial ¡Calma, mucha calma! ; 
No hacer sacrificios estériles y parciales; • 

aue bien sé que, cuando llegue la hora 
e hacer sonar el clarín de guerra para 

libertar al Arcángel, han de salir del ; 
fondo agujereado de esta fecunda tierra ' 
las mejores legiones que luchen por ele
var á las cumbres los grandes ideales 
modernos. ; 

Aunque me vaya, os llevaré aquí, en • 
mi corazón y en mi memoria; y como | 
viviré en vosotros, viviré en esos serios '. 
republicanos de Baeza, que tienen la so- : 
liaez del granito de las soberbias fábricas i 
cuyas ruinas sembradas por su ciudad I 
atestiguan su pasada grandeza, y en el | 
valeroso Begijar, y en el audaz y fogoso ^ 
Lupión, y en Canena, y en los viriles re- i 
publícanos de Javadqumto que han man- \ 
tenido su decoro de nombres y la digni- ? 
dad de su función electoral en medio de í 
una rebelión orgiástica contra todas las 
leyes; y en los republicanos de los res
tantes pueblos del distrito, que arrostran 
con un valor heroico la soberbia de sus 
opresores. 

Animo, amigos míos: los hercúleos 
brazos de la revolución lo empujan todo 
hacia la democracia y la República. Aho
ra mismo la bandera roja ondea en Opor-
to; ya sabéis que hasta el inspirado por 
el Papa, el cardenal Lavigerie ha dicho 
que «la República será, en un plazo bre
ve por todas partes indestructible.» Ideáis 
y hechos, formando inmensa montaña, 
están suspensos sobre esa torre del ho
menaje que en medio del polvo de ruinas 
de abadías y señoríos que le prestaran 
un tiempo su apoyo, es testigo sombrío 
de un mundo de privilegios que pasó 
para no volver. La monarauía aue es esa 
torre, caerá desmoronada najo la monta
ña de la revolución. 

Amigos míos: 
Reanimaos; alentad. Podemos más 

que todos los millonarios juntos. Triun-
Miremos; venceremos. 

Quedo haciendo votos: 
Por este pueblo que me ama. 
Por este pueblo á quien amo. 

FERNANDO LOZANO 
(Demófllo). 

Linares 8 de Febrero de 1801. 

quien no tenía minas, ni fábricas, ni 
riquezas, ni más poder, ni más influjo 
que el de las puras ideas. ¿Habrá, pues, 
quien dude de lo que quiere Linares, de 
la voluntad de X-inares? El cóftdé tie 
"Mejorada podrá decir que representa en 
el Congreso á la aldea de Torreblsacope-
dro, pero no podrá decir legítimamente 
que representa & la gran ciudad de Li
nares. 

Ahora bien. Linares es la cabeza de 
este distrito en población, en inteligen
cia, en riquezas, en renombre, en vida. 

¿Cómo na de ser legítima la represen
tación de] candidato ministerial? 

Esa representación encerraría los más 
grandes peligros para está localidad y 

i los pueblos que la rodean; esa represen
tación significaría la guerra permanente 
entro la cabeza y los miembros del dis
trito Baeza-Linares. Ño; Linares no se 
resigna á sufrir la burla que se ha hecho 
de su fe. Sus ojos irritados miran con 

hacia Ibros, Villftr-

Como complemento de todo lo anterior, 
publicamos á continuación un artículo 
inserto en Bl Linares último, que prueba 
la incapacidad legal del candidato conser
vador para representar al distrito de 
Baeza-Linares. 

«CANDIDATO INCOMPATIBLE. 
»Recordará el lector que hemos publicado 

antes de la elección, un articulo titulado Can- \ 
didatura reprensible, en el cuál demostraba- i 
mes la incapacidad moral del bijo dal ««ñnr | 
Marqués de Viilamejor para ser diputado por \ 
el distrito Baeza-Linares. 

«Procurando siempre contenernos dentro ' 
de les limites de la razón y «1 derecho, y bajo 
•1 t^p^e8to de que el contrato de arrcilida-
tDiento de Arravanes estaba hecho á, hombi'a 
d .̂dieh.Q.MÍstr̂ iues.nos línditábamos á afirmar 
qué aqüalfá candidátüt^'eira reprÜMible. Pero 
ahora réüultd', se^Vi d^cfanteióa auténtica 
áe kts defensores del candidato, <iue;el C9,Q-
tratiste de Arrayanes na eî  (il Marqués «Te 
Villamejer, «ino qué «los'arrendatarios de 
Arraytínéi téii% rostas hijosd^lMarqués, que 
forman la razónsotítail figüeroay Cotapañia¡r> 
y que «D. Gonzalo Figüeroa es uno de lo» 
arrendatarios» 

xReÉultai pues, 4« esta declaración, hecha 
en el periódico órgano del señor conde de 
Mejorada, que la candidatura dé este ¿b era 
ya ^6lo reprensiblef sino algo más qúis eé», 
éT& irteójkpamlé: ' -«'• n 

»La ley en su art. 5.°, lo diee terminante-
tnénte; Jeiitán tneápaettádot'para »er admiti
dos como diputados, ^nque tmbitten sidOt.vÜ' 
lidamente elegidos. . loa eontratistat de obras 
ó servicios públicos que se costeen con fondos 
del Estado. 

•Ahora bien, que es un servicio público la 
explotación de una mina del Estado no habr& 
quiéo lo DOngá en duda, y qué el Estado eos-
tea á «Figüeroa y Compánia* esa explota
ción y pingüemente, tetnpoco habrft quen lo 
dude. 

»B1 periódico órgano del conde d« Mejora
da, suponía que este podría ser diputado 
«con* BU hermano D. Alvrao—escribía—que 
lo ha sido últimamente por Guadalajara, y 
también es arrendatario.» 

»EI señor «onde de Mejorada podría tam
bién ser hoy diputado por Guadalajara, pero 
no por Linares, porque la ley lo declara tam-
1>i6ilÍ«kt«Miaéiite:«B«tfc incapacidad se an-
esttMHk «olamente «n relación con el distrito 
6 dreunscripcián an que «e iialla la obra ó 
Mrvioio ptUiGo.» 

»No puede haber, pues, nada m&solaf'p j 
terminftfite que el texto de la ley. ÉT aefior 
ponde. de Mejorada.eqt^ í todas luces inca
pacitado pürá ser diputado por este distrito. 

»Y-¿«(UÍén,,después de haber presenciado la 
eleccióú de Linares, no se hace ckrgo de la 
razón, la justicia en que la ley se ha nitra
do, para determinar esa inoapaoidadT 

»Todo el mundo ha visto que las migas de 
Arraymes, propiedad de la nación, sebaa 
convertido en el foco principal de las últimas 
elecciones; todos los vecinos de I^inares sa
ben que desde el primero al último de los 
funcionarios dé aquel establecimiento, se 
han constituido en agentes de elección; que 
se han repartido las candidaturas & los obre
ros dándoles órdenes de que vayan á votar 
bajo la vigilancia de sus respectivos jefes de 

I labor, y que se ha despedido á los obreros 
que se han manifestado ostensiblenaente par-

reconcentrada ira hacia Ifiros, Vijlftr- / tídarios de la candidatura republicana, 
gordo V los demás pueblos, donde se ha f «Este irritante, este escandaloso empleo de 
escarnecido públicamente la ley y la j u» servicio público en provecho político de 

j verdad. 
( Los vecinos de esos pueblos que han 
! venido después de la elección á ofrecer 
: los productos de su comercio á esta ciu

dad, han tenido ocasión de oir las pala
bras de ira con que han sido rechazados. 
La ^ e r r a comercial está declarada. ¿No 
se vislumbran los peligros que esta si
tuación puede traer, en días revueltos 

. nyie todos los oídos atentos sienten acer
carse? 

un particular, no podría consentirlo la ley. 
De abl la incapacidad decretada en el ar
ticulo 5° 

BHO habrá seguramente hombre de con
ciencia recta en Linares, que no diga des
pués de presenciar los escándalos dados por 
el establecimiento de Arrayanes: «la ley tiene 
razón; el legislador ha sido cuerdo al consig
nar esa excepción.» 

»Sd trata, pues, de un motivo de incapaci
dad tan evidente, tan notorio, que lo demues
tran á la vez la ley y los hechob, para decla
rar diputado al Sr. Figüeroa, era preciso 
producir el min grande «•«fodftlo contr» 

las leyes y contra la conciencia del vecinda
rio de Linares. 

•Ciertamente que las coacciones, las manio
bra* vedadas y las ilegalidades cometidas 
para allegar votos si Conde de Mejorada en 
algunos pueblos, son motivo legal para inva
lidar esta elección. Pero 1̂ paM qae conoce 
á los conservadores tiene también certidum
bre de que han de arrojar su manto sobre 
todos esos atropellos y enormidades. Es po
sible, pues, que el acta del conde de Mejorada 
«e apruebe por lo que reipe<^i A lá valide* le
gal de la elección. Lo que no puede aprobar
se sin sublevar las leyes y la conciencia pú
blica, es lo relativo á la capacidad legal del 
candidato, el conde de Mejorada, se^ún el 
texto expreso de la ley, ne puede ser diputa
do per Lmares. 

•Todos los argumentos que se opongan á 
estas verdades notorias serán puros sofis
mas inventados por los que después de haber 
estado consagrados & corromper el cuerpo 
electoral, comprándole, intimidándole, y ejer
ciendo en él todo género de coacciones, no 
tendrán escrúpulo alguno en hacer guerra á 
las leyes, 4 la lógica y al sentido común. 

»BI pueblo de Linares, qne rechaza cada 
vez con más energía al candidato reacciona
rio que ha enviado el ministro de la Gober
nación, puede descansar en la confianza de 
que su causa es la misma de la ley y que va 
a ventilarse en el Parlamento, al tratarse del 
acta de Baeza-Linares, si puede más en Es
paña un millonario qae todo el orden legal y 
que la voluntad clara, manifiesta de la admi
rable y vigorosa población obrera de Li
nares. 

«Ley y población de Linares rechazan coa 
eDflrgia, sin duda alguna, un candidato aue, 
después de disponer de tan poderosos medios 
de coacción, na sufrido tan tremenda de-
rreta.» 

iLAS DOUNIGALES) ANTE EL JURADO. 
El dia 12 tuvo lu^ar la vista de la causa 

fue se sespuia á nuestro periódico por nn 
artículo titulado Sfoiiietiio solemne, debido 
á nuestro compañéfo Demonio. 

Fué escrito aquel artículo k raíz de ha
berse celebrado l a Asamblea nacional re
publicana y sobrevenido la fatal ruptura 
de aquella hermosa coalición á que fueron 
llamados todos los republieanos españo
les, convocada y concertada por la repre
sentación total y unánime de la prensa. 

Coincidiendo con aquel hecho ofrecióse 
ea el vecino Portugal la profunda conmo
ción popular que todos recuerdan por vir
tud ae la'cual prodi^'ose una verdadera 
revolución en los espíritus de aquel país 
y una nueva dirección de su vida históri
ca. La nación portuguesa rompió con In
glaterra y se divorció de la dinastía de 
Braganza, mostrando sus simpatías pro
nunciadas hacia España. Los órganos au
torizados del partido republicano de Por
tugal, declararon que querían la unidad de 
la Península bajo la forma federativa, de 
tal suerte que se asegurase la plena auto
nomía de los dos E>tados unidos. 

Ofrecióse con esto un estado revolucio
nario en los espíritus, y no era necesa
rio ser profetas para comprender qué la 
protesta armada estallaría en plazo más 6 
menos breve, según acaba de atestiguarlo 
la sublevación de Oporto. 

Señalar & la atención de nuestra patria 
esa situación paralela de PorÍHgal y Espa
ña; mostrar su importancia transcenden
tal en nuestra vida histórica; indicar los 
deberes que para todos nacían de ese esta 
do, especialmente A causa de los peligros 
que.la paz armada entraña pata las nacio-
hes débiles; y, sobre todo, llamar k con
ciencia i hw republicanos para que en pre
sencia de tales peligros y de tan altos nnes 
pgr re^li3ar,-vólvie«en á lá santa concor-
difti^n mala berra rota.y se «dispusieran á 
afrontar todos loa peligros para dominar 
los BúcesóB: tai era el objeto 4e aquel ar
tículo. 

¿Nó es verdad qae parece inverosímil 
qué un'ftrtlcuto'de estegénero sea denun
ciado y que se^idán para su autor seis 
aflos de "pifesidio? > 

T sin embargo, así ha sucedido..Nuestro 
petiMíco ha tenido que sufrir esa persecu
ción más, tan injustificada como improce
dente. Ni la fbrma del articulo denuncia
do, que hada tietie de común con las pro-
olamas revolucionarias, y que se dirigía 
ÉQás k hablar á la razón que al sentimien
to, podía dar lugar k creer que contuviera 
materia penable. 

• • • 

La vista de la causa ha revestido ex
traordinaria importancia. 

Numeroso público llenaba las galerías 
de la Audiencia, además de la sala donde 
se celebj-aba el acto. 

Verificado el sorteo de señores jurados, 
el fiscal Sr. Alix hizo algunas preguntas 
al procesado para que explicase el alcance 
de su artlcvilo. Quifsá aquellas preguntas 
tuvieran una intención IoaJ>le; pero no 
podría contestarse k ellas con ^ada que so
nase ni ¿atenuación niínenos á rétracta-
oión. 

Después del notable infoilne del aboga-
, do fiscal, el Sr. §almerón tomó la palabra 
para hacer uso 4e„gtóp ma^ravillosos dis
cursos que le coíbcaa en lá cúsipide de'loa 
maestros de la oratoria. 

No tenemos tiempo ni espacio para ofre
cer k nuestras lectores siquiera un pálido 
reflejo de lo que fué aquella oración, co
reada á cada paso con los murmullos do 
admiración, difícilmente contenidos por la 
campanilla del presidente. 

LAS DOMINICALES, y especialmente el au
tor del artículo denunciado, envían k su 
insigne amig-o la expresión de su profundo 
agradecimieoto. 

Después del resumen hecho por el señor 
presidente, él Jurado dio veredicto de in
culpabilidad. 

El saludable influjo de esta gran ineti-
tución del Jurado se ha hecho valer una 
vez más. La conciencia jurídica de la na
ción española en el estado de civilización 
que atravesamos no podía, sin duda, con
formarse con que se aplicara k un perio
dista la pena de seis años de presidio por 
escribir un artículo con cuyo fondo esta
ban conformes todos los españoles, incluso 
los que, obligados por la letra de una ley 
que íio responde á nuestro modo de ser ac
tual, pidieran penas para el autor de ese 
artículo. 

El Jurado, en que figuraban personas 
de la majror respetabilidad y dos periQ^is-

tas distinguidos, ha sido Arg-ano sin duda 
de la conciencia jurídica de la patria. 

Ello no obsta k que le enviemos también 
desde estas columnas la expresión de nues
tro agradecimiento. 

LUZ Y SOMBRA. 

Ha fallecido en esta capital la noble y 
virtuosa señora doña Concepción Gordón, 
esposa de nuestro digno y querido amigo 
el señor marqués de Santa Marta, ¿quien 
cordialmente acompañamos en su hondo 
duelo, deseándole fortaleza para resistir 
este rudo golpe de la fortuna. 

El entierro de la marquesa fué una ver
dadera solemnidad. Más de 100 carruajes 
seguían al elegante carro fúnebre, en que 
iba la suntuosa caja de ébano que conte
nía los mortales despojos de la ilustre 
dama, que fueron depositados en un pan
teón del Cementerio de San Isidro. 

Entre los concurrentes á la fúnebre ce
remonia recordamos, aparte la cohorte de 
aristócratas, deudos y amigos de los mar
queses de Santa Marta, k los Sres. Snlme 
ron, La Hoz, Hidalgo Saavedra, Gil Sanz, 
Calvet, Vera, Araus, Vázquez Urresta-
razu, Carrasco, Balseras, Muñoz, Niembro, 
Barcelona y muchos otros republicanos, 
así como representantes de nuestros esti
mados colegas. La RepúMica, El País y 
La Sevolveián. LAS DOMINICALES lo estu
vieron por su director el Sr. Chíes. 

Tenemos noticias de que en un banque
te, celebrado en el gotel Inglés por la 
redacción de La Libertad, diario conserva
dor, distinguidos periodistas y hombres 
públicos de este partido expresaron en 
sus brindis los mas nobles y levantados 
sentimientos por la desgracia que aflige 
k nuestro amigo y antiguo colaborador, el 
infelicísimo Remigio Vega Armentero. 

Mucho celebraríamos que tan nobles 
sentimientos se tradujeran en una peti
ción de indulto, que librase k Vega Ar
mentero de las torturas de la prisión de 
Ceuta en que languidece y se consume. 

m 
Se han realizado nuestros votos: Juan 

Gualberto Ballesteros viene representando 
en estas Cortes el distrito de Calatayud-
Ateca. Aquellos briosos aragoneses que ve
nimos señalando 4 la admiración de Espa
ña no han defraudado nuestras esneranzaa. 

La elección de Ballesteros debe ser el 
comienzo de una nueva eí» para el distrito 
que representa. Hay tal identificación en
tre el espíritu del representante y de los 
representados, que bien puede asegurarse 
que en adelante tendrá el distrito Calata-
yud-Ateca una voz propia y genuina en el 
Congreso. De una representación anónima 
y oscura pasará eee valiente distrito á te
ner un nomlire y una historia en el Parla
mento nacional. Así sin duda lo compren
den aquellos pobladores, v de ahí el entu
siasmo delirante con que han celebrado el 
triunfo de la elección última y las mani
festaciones de indecible júbilo con que han 
despedido al can-íidato en los dos pueblos 
que hacen cabeza de aquella región repu
blicana. 

Los tonos revolucionarios del discurso 
de Ballesteros al despedirse de sus electo
res hacen esperar que al ser representante 
del espíritu de BU distrito lo ha de ser 
tembién de las aspiraciones nacional*>s, 
cada vez más pronunciadas en favor de 
una próxima y decisiva reivindicación de 
loe hollados derechos del pueblo. 

Según demostracióíi numérica publica-
flá.éo una hoja impresa por los republica-
áos de Sabádell para dar cuenta de la úl
tima elección celebrada allí, resulta que 
obtuvieron los sig^uientes votos los dos 
candidatos que han luchado: 
D. Francispo Pí y Margall 2 598 
D. Pablo Turull 1.907 

Mayoría k favor de Pí 691 

Después, por un juego de cubiletes, han 
aparecido estos votos: 
D. Francisco Pí y Margall 2.488 
D. Pablo Turull 2.693 

Mayoría de Turull 205 

¿Es tolerable esta burla y este engaño de 
la ley y del cuerpo electoral? 

Con razón escribe La Comisión Electoral 
republicana de Sabádell en la citada hoja: 

«Si el Sr. Turull acepta este acta, desde hoy 
MI adelante no creeremos ya en la formali
dad, seriedad, ni buena fé de ningún canovis-
ta, y haciéndole mucho favor creemos que 
está ejerciendo el triste papel de encubridor 
y aproVechador de lo hurtado.» 

Debemos á la estimación de nuestro 
querido colega La Justicia, de Calatayud, 
estas agradecidas lineas: 

«Nuestro querido amigo D. Fernando Lo
zano, á quien suponíamos vencedor en el 
distrito de Baeza L'nare?, donde todos lofli 
republicanos, deponienilo sus difffencias 
ante la pereoBalidad saliente del ilustre pe
riodista y fogoso defensor de todas las liber
tades, apoyaban con fervor su candidatura 
para diputado A Cortes, ha sido vencido, 
no de otro modo, que cometiéndose arbitra
riedades escandalosas que es imposible que 
prosperen. 

»De todas suertes, pase 6 no el acta de su* 
contrincante — un marqués descnnocide — 
Demófllo será una figura <1e la democracia, 
mientras el diputado conservador por Baeza-
Linares, uii número del montón. 

«Sentiremos que no pueda su valiente y 
enérgica palabra resonar en el Parlamento, 
pero de todos modos ftsUdtamos á nuestra 
cariñoso amigo por haber concitado la saña 
conservadora contra su honrada persona.» 

Son muchas las personas que de I^onte-
vedra nos escriben, rogándonos apoyemos 
la solicitud de indulto de un desgraciado.* 
llamado Vilella, solicitud apoyada porm¿9 
de 7.000 firmas de aquella ciudad. 

41ejad98 QQSfto et^taiaüs de los poderes 
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, ubiicvjs, íiü pov Pî o dejaremos de nnir 
nuestra voz á la de ios que piden rebaja 
ó remisión de una pena enormísima para 
el desventurado Vilella. 

I 

Hemos tenido ocasión de ver, durante 
nuestra estancia en Linares, unos trajes 
singulares, obra de paciencia del honra
do obrero I). Antonio González. 

Están formados por centenares de miles 
<le lentejas ó por otros productos natura
les. El Sr. González ha regalado uno de 
esos trajes al ilustre Peral. 

Trabajar en las minas; consagrar los 
ratos de lugar k estas labores de ingenio 
y paciencia; honrar k los hombres ' '" de 
ciencia; votar jpor la República; hé aquí 
las tareas veraaderamente santas á que 
í̂ e consagran muchos de nuestros obre
ros, cuyos rostros destellan, como el del 
Sr. González, inteligencia y honradez. 

?r. Salmerón, pronunciándose á los pos
tres briosos brindis, todos ellos empapados 
de ardiente republicanismo. 

haciendo votos por unión gran familia re
publicana. —Pedro Itodriguez. -—Carlallo. 
-^Sanche» Moriana.—Velasco. 

} 
\ 

En Soria. 
I I Febrero, U noche. 

Director DOMINICALES. 
Reunida numerosa representación de 

L o s r e p u b l i c a n o s p r o g r e s i s t a s . 
Celebraron en su casino de la calle de | 

Esparteros una velada en que se hizo una j 
cuestación k favor de los emigrados repu- i 
blicanos, hecho que por sí mismo habla iardTslintasTrrccTo~nes"deYo7partido8 re 
más alto que los más elocuentes discursos ? p^t i icanos para conmemorar esta glorio-
respecto al sentimiento que anima á los • ^^ ^^^^ ^¿^^.^^ ^ unanimidad dirigir 
fervorosos amigas del esforzado campeón ^j pásen te telegrama á la prensa republi-
de la causa revolucionaria D. Manuel Ruiz ^^^^ ^^ g^g diversos matices, encarecien-
Zomlla. . „ ,, . do la imprescindible necesidad de que tra-

Aparte esto, la velada estuvo animadísi- ^ ^ j ^ ^ gjf ¿^ ^^ uni¿n sincera de todos 
ma, no cabiendo en el espacioso local la log republicanos españoles, para el inme-
concurrenciade republicanos. Presidió el ¿iato logro de nuestros ideales.—Por la 

El joven matrimonio D. Isidro Garrido, 
hijo de nuestro querido é inolvidable Fer
nando Garrido, acaba de ver coronada la 
felicidad de su hogar con el nacimiento de 
un primogénito que llevará el nombre de 
Fernando Garrido. 

Es una nueva que de seguro recibirán 
con gusto todos los republicanos españoles 
que guardan culto en su memoria al i lus
tre campeón de la República y el libre pen
samiento, que consagró una agitada vida 
al servicio de su patria y de las ideas. 

Leemos en nuestro querido colega El 
Linares: 

«El día 7 en la tarde, salió para Madrid el 
Sr. D. Fernando Lozano. Á despedirle fué un 
gran número de amigos y correligionarios y 
muchos obreros. 

El andén de la estación estaba lleno, y ñié 
!<aludada su llegada con vivas y aplausos. 
Á insistentes ruegos, vióse precisado & diri
gir algunas palabras de despedida, que en-
tu8ia8inaroQ al auditorio, oyéndose voces de 
protesta contra la candidatura conservadora. 

Á Vadollano bajaron muchos también, que
riendo prolongar más el placer de escuchar 
su voz y estrechar su mano. 

Nuestro amigo se despidió dando infinitas 
gracias por las atenciones recibidas de todo 
el pueblo de Linares, y recomendando la 
unión de todos los republicanos, como únics 
medio de poder ser fuertes ante las coaccio
nes de que se valdrán los monárquicos para 
restringir el derecho de sufragio. 

» 
Un detalle. 
Durante la estancia en la estación de Li

nares, un entusiasta republicano dio un grito 
de ¡viva la República I, y filé conducido á la 
prevención, y de alli á la cárcel, de donde sa
lió ayer. 

Pero lo cómico del caso fué que la policía 
cambió los papeles, y & nuestro amigo don 
Bloy Montes lo condujeron hasta el Palacio 
Municipal, donde con el «usted dispense» de 
rúbrica, le dejaron en libertad.» 

»•« 
Según nos dicen, el republicano preso 

por haber dado, en un momento de exci
tación, un «viva», que creería inofensivo, 
ha sido puesto en libertad. 

Con estos temperamentos de pru4encia 
y de mutua consideración es como deben 
gobernarse los pueblos» en provecho de 
administradores y administrados. 

Sr. Hidalgo Saavedra. Hablaron los seño
res Andarlas, Méndez, Tébar, Crespo, Man
zano, Gémez Rubio, Juárez, Borgey Calle
ja, palpitando en sus oraciones el más 
vivo y acrendrado amor k la causa de la 
RepúiDlIca y al procedimiento activo que 
ha de restaurarla en nuestra patria. 

Los Sres. Llano Persi y La Hoz, en dis
cursos elocuentes, expresaron la verdadera 
política del zorrillismo, política de paz y 
amor para todos los republicanos, como lo 
demuestra au lealtad á la coalición nacio
nal, en que ingresaron el año último, ha
ciendo votos porque cesen los recelos de 
los demás republicanos y vengan todos á 
una concentración de fuerzas por que cla
ma el país. El Sr. Fernández Carvajal ha
bló también con elocuencia; haciendo el 
resumen de la velada, con tanto acierto 
como discreción, el Sr. Hidalgo Saavedra. 

L o s pos ib i l i s t as . 
Se congregaron en banquete en el café 

Nacional, presidiendo el Sr. Moraita. Aun
que era esperado el Sr. Castelar, este no 
compareció. Pronunciáronse elocuentes 
brindis, aunque alguno tuvo el mal gusto 
de censurar agriamente al Sr. Zorrilla. Sin 
embarga, el tono general de los discursos 
fué muy entusiasta, probándose que los 
posibilistas, aunque quizá demasiado be
névolos en ocasiones con la monarquía, sa
ben dar buena cuenta en otras de su abo
lengo republicano. 

L o s f ede ra les p a c t i s t a s . 
Bajo la presidencia del Sr. Pí se reunie

ron en el café de Oriente en gran número, 
y aunque fué turbada la reunión por el 
delegado de la autoridad, impúsose el or
den y pronunció el Sr. Pí un discurso ve
hemente y apasionado, de que no queremos „ . 
hacernos cargo al reseñar una fiesta en I dominando la nota de la unión republi 
que la nota obligada era la unión y con- j cana, 
cordia de los republicanos todos. El Sr. Pí ' 

Comisión, Joaquín Árjona.—José Morales. 
E n V a l d e p e ñ a s . 

Se ha celebrado un grandioso banquete, 
á que han concurrido valiosísimas repre
sentaciones de todos los'pueblob de la pro
vincia de Ciudad Real y muchos de las de 
Jaén. Invitado á esta reunión el Sr Chíes, 
se ha visto con gran pena obligado á dis
culpar su asistencia, por la molestia que 
le viene aquejando en el cuello. Ha ido de 
Madrid á presidir este acto el doctor Es-
querdo, y ha concurrido también á él 
Francos Rodríguez. Sin detalles aún de lo 
en él sucedido, prometemos en nuestro 
próximo número ocuparnos de este acto, 
que consideramos transcendental para el 
partido republicano de la Mancha. 

E n L o g r o ñ o . 
Depuestas las diferencias que dividían á 

los republicanos de la capital de la Rioja, 
reuniéronse para conmemorar el aniver
sario de la República en animado ban
quete. 

De las impresiones aue en uno y en otro 
se han cruzado, surgió la idea de estable
cer la más perfecta inteligencia para todos 
los fines que nos son comunes. 

Hacemos fervientes votos por que tan 
nobles inspiraciones tengan éxito br i 
llante. 

E n S a n S e b a s t i á n . 
Al banquete celebrado en el Hotel Con

tinental, para conmemerar la proclama
ción de la República, han asistido unas 
200 personas. 

Presidió el Sr. Zabala. 
Concurrieron comisiones de I rún, Her-

nani. Anchó, Tolosa y otras localidades. 
El entusiasmo ha sido extraordinario, 

EL 11 DE FEBRERO. 
La conníemoración del día glorioso que 

alumbró el nacimiento de la primera Re
pública española, se va transformando 
poco á poco, por la fe y la constancia de 
los republicanos, en una fiesta cívica sin 
igual en nuestra patr ia. 

Diez y siete años que viene conmemo
rándose el día inmortal en nuestros re
cuerdos, y según el tiempo va pasando la 
ola republicana, que en tal día aparece en 
toda BU terrible pujanza y majestad, se 
muestra más avasalladora y dominante, 
anunciando su próximo romper y la inun
dación del país por las aguas vivas y rege
neradoras de la justicia y el honor político. 

Ningún año, sin embargo, se había visto 
movimiento y energía como la que ahora 
se ha puesto de manifiesto. Desde la capi
tal á la última aldea, los banquetes públi
cos con brindis entusiastas, las reuniones 
en teatros ó círculos, las veladfi5 en casi
nos y hasta las comidas familiares sé han 
multiplicado al infinito, pudiendo decirse 
que lo más sano, ilustrado y entusiasta de 
la población de España ha patentizado su 
ferviente amor á las instituciones republi
canas. 

Cierto que en algunas partes y por los 
hombres de quienes menos se debía y po
día esperar, hánse pronunciado palabras 
de desamor y vituperio hacia algún repu
blicano ó ciertos procedimientos, mas esto 
es solo el eco de un pasado que huye á 
toda prisa, debiéndose señalar como nota 
T)redominante de la manifestación patrió-

- tica del miércoles, el anhelo sincero y 
universal de la coalición de todos los re
publicanos para sacar la patria del abismo 
de abyección á que la han traído los Go
biernos de la monarquía. 

A reseñar, con la obligada concisión 
este suceso, comenzaremos por 

M A D R I D . 
La manifestación más importante fué 

la realizada por los republicanos centra
listas en el teatro de la Zarzuela, lleno de 
bote en bote, donde se pronunciaron elo
cuentes discursos, en el sentido de evolu
ción pacífica y propaganda legal, que no 
excluye, sin embargo, en último término, 
la acción armada, el Sr. Azcárate, que le 
presidió, el joven Dorado, Sáinz de Rue
da, González Serrano, Pedregal y Labra, 
discursos que resumió en otro elocuentí
simo D. Nicolás Salmerón, que parece 
inaccesible á la fatiga y el cansancio en 
la obra de propaganda en que viene em
peñado. 

Antes de este magnifico meeting habían 
celebrado un banquete en Fornos los hom
bres más caracterizados del centralismo, y 
en el propio local, por la tarde, se reunió 
tar?^i^° a comer la juventud que sigue al 

trató con tanta dureza al Sr. Zorrilla como 
con verdadero mimo al Sr. Salmerón, l le
gando á decir que estudiaría si había me
dio de fundir ambos partidos. 

E n e l café d e P e l a e z . * 
Se reunieron los republicanos coalicio

nistas del distrito de Palacio, bajo la presi
dencia del Sr. Gil Sauz, brindándose con 
fervoroso entusiasmo por la República y 
la concordia de cuantos en España la de
fienden. 

E n e l café d e E s p a ñ a . 
Se congregaron los ex-emigrados repu

blicanos bajo la presidencia de los señores 
Lahoz, Llano Persi ó Hidalgo Saavedra. La 
.calidad de los reunidos basta para deter
minar las vigorosas entonaciones que se 
advirtieron en los brindis. A la termina
ción del banquete se dirigió un telegrama 
de entusiasta adhesión á D. Manuel Ruiz 
Zorrilla. 

E n e l café d e S a n l ldetonsfo. 
En el café hotel de San Ildefonso se re 

unieron unos 20 republican»». 
Durante la comida hubo mucha anima

ción. A los postres hicieron uso de la pala
bra los Sres. Pando, Molina, Soler y López 
(D. Victoriano). 

Todos los discursos fueron aplaudidos. 
E n el d i s t r i t o d e l a I n c l u s a . 

Gran número de republicanos coalicio
nistas del distrito de la Inclusa se reunie
ron en el café del Vapor. 

Todos los qué tomaron la palabra lo h i 
cieron con el entusiasmo de aquellos que 
tienen fe y esperanza en el pronto resta
blecimiento de la forma republicana en 
nuestro país. 

Acordaron enviar k Ruiz Zorrilla el s i 
guiente telegrama: «Los republicanos co
ligados del distrito de la Inclusa, reunidos 
en fraternal banquete para conmemorar 
el aniversario de la República, saludan al 
emigrado ilustre,esperanza déla patria.— 
Orliz.—Moldes.—'Borrallo.» i 

E n F o r n o s . | 
Como todos los años, comieron juntos ; 

los íntimos de LAS DOMINICALES. Sin brin- i 
dis y sin ostentaciones, la devoción á la • 
República y á la causa revolucionaria, que 
ha de implantarla de nuevo en España, 
convirtieron el elegante comedor en un 
templo consagrado á la Libertad y al Amori 
libertad para todas las opiniones republi
canas; amor para cuantos sincera y honra
damente las profesan, 

»*« 
En provincias ha despertado el 11 de Fe- ; 

brero el mismo entusiasmo que en Madrid. : 

E n Tafa l la . 
Los primeros que nos han telegrafiado 

han sido nuestros valientes amigos de Ta
falla. Allí la conmemoración de la Repú
blica se ha celebrado como indica el s i 
guiente parte: 

«Director DOMINICALES.—-Los republica
nos tafallenses conmemorando la primera 
proclamación de la República española, 
esperan de la prensa republicana, valeroso 
adalid de todo lo justo, que continúe la 
obra emprendida para que la coalición 
abrace en su seno á todos los republicanos 
por encima de personalismos y fórmulas. 
Camón.—Al faro .9 

Valencia de Alcántara. 
11, Febrero & las oebo 

Mamón Chics.—Madrid. 
Reunidos fraternal banquete, conmemo

ran aniversario proclamación República, 

En el restaurant de la Mallorquína reu
niéronse los que se llaman.republicanos de 
la coalición liberal, asistiendo unos 90. 

Algunos centralistas reuniéronse tam
bién en el restaurant de la Urbana. 

E n B a r c e l o n a . 
Celebráronse numerosos banquetes en 

que dominó el mayor entüáiásmo republi
cano y la noble aspiración de una concor
dia que haga eficaces y prácticas las aspi
raciones de los distintos partidos de la Re
pública, que constituyen la inmensa ma
yoría en la capital de Cataluña. 

E n V i t o r i a . 
Un centenar de republicanos fervorosos 

y entusiastas celebraron con un banquete 
el gran aniversario. 

Y como en Vitoria, en Zaragoza, Valen
cia, Játiva y cien pueblos más, según nos 
telegrafían nuestros amigos, por todos los 
medios posibles han acreditado nuestros 
correligionarios que su fe, su entusiasmo 
y su decisión por la República se ha acre
centado y purificado «n la larga peregri
nación de diez y siete años por este árido 
desierto de una oposición radicalisíma. 

Esto fortifica y acera laq decisiones. Re
publicanos; la hora se acerca. 

E n J a é n . 
Ha debido celebrarse un b^inquete impor

tantísimo á que estaban invitados repre
sentantes de todos los comités de la pro
vincia. 

La irritación producida en aquella re
gión republicana, viendo inutilizados los 
esfuerzos de todas las grandes ciudades, 
por los vuelcos de pucheros de los pueblos, 
tendrá su eco en esa gran fiesta republi
cana, donde se dejará escuchar la voz de 
tribunos fogosos y elocuentes. 

k LA. MEMORIA 
DK 

ANTONIO RODRÍGUEZ GARCÍA-VAO. 
Sttseripeión para erigir m mausoleo en el ce

menterio civil de Madrid sobre la tumba del 
malogrado joven, libre pensador asesinado el 
ti de Diciembre de 1886. 

Hitíat. 
SufM anterior 5.1)98,H4 

R«mitídoporD. R-Verea, 
Director de "El Progreso», as New-Tork. 

(fl.' y úlUma lista.) 
De Atenas, Costa-Rica: D.Tomás Jenkins,S.

Diego Esquivel, 5.—Joíé Jínkins, 5. —Gui
llermo Kjquivel G., b . -Jua" ••- Jcnkins, 5 — 
Jesé Garlos Umaña, 5.-Arcailio Sequeira, 
6,25—Isidiro Ramírez, 2.50 -Raf^e lUene-
ra P., 1,50 -Jesús Maioto, 1,23- - Víctor Us-
mireí, t,-¿5.—Jesús Umaña, 1,25.—Federico 
Ledesma, 1. —Juan Gomales G., 5. —Suma 
moneda de CosU-Rica, 50.'Equivalente en 
roontda de los Estados-Unidos 37,58.-De 
Brunswick, &(H Sin nombre, 5 . - B . Padro-
sa, 1.25.-J. Albí, 1.25.-B. Carreras, b.-De 
Puerto-Rico: José S. de Gorbea, 2.50—70-
tal, 15.-DeGuatemala: Félix Rmseco, Í5 . -
Bonifacio RuU, 25.-José Ruiz, 25.-Fél ix 
Muñiz, lO.-Anselnro Mier ? Llera, 7.50.— 
Luis de la Riva, 7,50.-Félií Matos, l,a5.-r 
Míchel ArUud, 2,50.-EnH((i;e Mirquei, 2,50. 
-Francisco Castilla, 2,50.--Jorge Serpa, 5 . -
Coronel Rosendo Girón, 2,90.—^>^ma mone
da de Guatemala, 116,25.-Equivalente en 
moneda de los Estidos-Uiídos, 85,15.—De 
Cuba: Manuel Batallan, S.WJ.-Juan Jnerat, 
2,50.-De Puerto-Rico: Mwtin PuigdoUers, 
2,60 —J)e í:euad(rr: J. V- í^odriguei, 2,50.— 
Total líquida • • 

Ponce (Puerto-Rico), D. Jua» m i l e 
Guernlca M Agustín San CristM>«l 

147,65 
35 
t 

SHiMii^ím. 5.282,49 

El distrito de Qandesa. 
Tenemos en nuestro poder la nota del ea-

crutínio general de las elecciones en el dis
trito de Gandeaa, que, como indicamos opoi> 

tunamente, «videncia una actividad inusita 
da, pasmosa, completamente desconocida en 
aquel pais hasta que se ha presentado por él 
candidato ministerial el opulento marqués de 
Marianao, y hasta que la presencia en Mora 
de Ebro del Sr. Chles, exacerbando los misti
cismos carlistas, ha puesto en conmoción & 
los clérigos, desde el obispo de Tortosa hasta 
el rector aquel & que nos referíamos en la 
Revista negra, que aullaba en su pulpito ser 
más pecado el liberalismo que cometer un 
padre incesto con su hija y asesinarla luego. 

! Han votado, en efecto, en Gandesa el 73 por 
ciento de los electores; siendo así que en Ma
drid, Barcelona, Zaragoza y las más entu-

, Biastas ciudades de España, la cifra de votan-
j tes no ha pasado del 50. Hé aquí ahora los 
í números, que hablan más alto que lo que pu-
i diéramos nosotros hablar: 
! Chles (republicano).—MortL de Ebro, 186.— 
i Mora la Nueva, 119.—Masroig, 89 -García, 
I 105 —Lloá, 69.—La FJguera, 29.—Torre del 
I Español, 88.—Vinebro, 57 —La Palma, O— 
' La Bisbal, 0.—Margalef, G —Corbera, 9.—La 
'• Tasarella, O—Ribarroja, 3.—Flix, 84.—Aseó, 

24.—Beniaanet, 173.—Miravet, 73.—Pinell, 71. 
—Gandesa, 117.—Villalva, 151.-Pobla de Ma-
saluca, 22.—Batea, 130.—Caseras, 23—Bot, 
132.—Prat de Compte, O—Total, 1.760 votos. 

i Compte fcarlista). —Mora, de Ebro, 210 — 
Mora la Nueva, 24.—García, 41.—Masroig, 
27.—Lloá, 5.-La Figuera, 33.—Torre del Es
pañol, 16.—Vinebre, 22.—La Palma, 40.—La 

; Bisbal, 65.—Margalef, 49.—Corbera, 276.— 
I La Tasarella, 347.-Ribarroia, 42.—Flix, 197. 
' —Aseó, 39.-Ben¡8anet 101.—Miravet, 6.— 
' Pinell, 66.-Gande8a. 43.—Villalba, 86.—Po-

bla de Masaluca, 26.—Batea, 74.—Caseras, 
19.—Bot, 56.—Pras do Compte, 34.—Total, 
1.945 votos. 

Sama, (conservador).—mor», de Ebro, 106.— 
Mora la Nueva, 2.—García, 120.—Masroig, 50. 
—Lloá, 76.—La Figttflra, 92.—Torre del Espa
ñol, 128.—Vinebre, 25.—La Palma, 105.—La 
Bisbal, 53.—Margalef, 35.—Corbera, 60.—La 
Tasarella, 107—Ribarroja, 131 —Flix, 49.— 
Aseó, 198.—Benisanet, 21.—Miravet, 185.— 
Pinell, 89—Gandesa, 124.—Villalba, 59.-Po. 
bla de Masaluca, 9.—Batea, 163.—Caseras, 32. 
—Bot, 19.—Prat de Compte, 83.—TotaL 2.221 
votos. 

Ferrer (romerista).—Mora de Ebro, 11.— 
Mora la Nueva, 75.—García, 15.—Masroig, 5. 
—Lloá, O—La Figuera, 17.—Torre del Espa
ñol, 36.—Vinebre, 33.—La Palma, 115.—La 
Bisbal, 31—Margalef, 10.—Corbera, 64—Ta-
sarilla, 28.—Ribarroja, 125.—FHx, 5.—Aseó, 
158.—Banisanet, 7.—Miravet, 68 —Piaell, 57. 
—Gandesa, 21».—Villalba, 43—Pobla de Ma
saluca, 107.—Batea, 108.—Caseras, 55.—Bot, 
22.—Pras de Compte. 40.—ToUl, 1.442 votos. 

7.368 votantes son muchos votantes. Nos
otros celebraríamos esta actividad, si real
mente el candidato ministerial, S.r Marqués 
de Marianao, por sus ideas radicales, al igual 
del Sr. Cempte y del Sr. Chíes, removiendo 
los sentimientos más hondos del corazón hu
mano, pudiera creerse que arrastraba las 
masas populares a las urnas, ó contase con 
grande arraigo y amistades en el distrito, 
como sucede al Sr. Ferrer, reformista. Pero 
no siendo así, hay qufe deplorarla, porque 
esa actividad es puramente ficticia, obra de 
cuatro caciques y una docena de alcaldes á 
devoción del gobernador, que sabe Dios los 
apuros que haorán pasado por falta de elec
tores disponibles, oopados en su gran mayo
ría por los candidatos de oposición, para 
contar al Sr. Sama 2 221 votos. 

De cinco protestas que acompañan al acta 
del flamante cubano tenemos noticias, pro
testas que examinaremos oportunamente, 
gara poner en claro las muchas cosas tur-

ias que vemos en el 73 por iOQ de electores 
acudiendo personalmente á las urnas. Ade
más, parece que se andan buscando infor
maciones para probar la compra de votos, 
indignidad de tanto bulto y de tan sucia com-

Elexión, que no nos atrevemos á creer se 
aya puesto en juego tan al descaro como 

se nos denuncia haber sucedido. 
De todas suertes, después de repetir las 

más cordiales gracias á los votantes del se
ñor Chles, nos proponemos con ellos acen
tuar la propaganda republicana y libre-pen
sadora en el distrito de Gandesa, hasta ga
narle por completo á la causa de la libertad, 
pues la nutrida votación del Sr. Compte prue-

', ba, que la planta venenosa del clericalismo 
! hay precisión de tacídarla y desarraigarla 

en aqt^ella tierra, 

I • > ' * 
Dignos obreros de Almería-

5 de Enero de 1891. 
Sr. Director de LAS DoMWtCAi.a): 
Muy señor nuestro: Vamos & darle euenta 

del atropello con nosotros cometido, por el 
solo delito de no haber querido violentar 
nuestra conciencia. 

El conservador D. José González Canet, 
tiene montado en esta un taller de barrilería 
y en él trabajamos treinta 6 treinta y cinco 
operarios, con los qué dicho señor se creía 
que podía contar para que votaran la candí-
datura que él les designara; pero al tener co
nocimiento de que no estábamos dispuestos 
á votar la candidatura conservadora, y sí por 
el contrario, la republicana representada por 
nuestro ilustre paisano D. Niculás Salmerón 
y Alonso, tanto por ser conforme con nues
tras ideas, cuanto por creer que era una cues
tión d« honra para tolos loa hijos de Almería 
en general y para los obreros en particular 
el votar dicha candidatura, se nos amenazó ; 
con dejar parado al que np le diera los dos • 
lugíiitis, que cada uno de "nosotros tenía de- ' 
recho á votar con arreglo á Ja ley. ! 

No queriendo someternos á tan irritante < 
exigencia, decidimos aceptar laa eandidatu- ' 
ras y canflbiarlao por las nuestras el día de la ; 
eieceión, pero las candidaturas no nos las 
quisieron entregar hasta el mismo día que 
tuviéramos que hacer uso de ellas. ! 

Paso por alto por no molestar áusted más», 
el trabajo do ?apa por nosotros organizado 
entre los demás compañeros para no votar 
la candidatura conservadora, pero sí le dir$ 
que en este taller que siempre sp ha pagado 
los sábados en la ta^de, en la semana próxi-
tpa pasada se dejó de cumplir con esta cos
tumbre, y se nos mandó ir á la tienda el do
mingo á las siete de la mañana, y una ves 
allí, se nos pagó y se nos volvió á mandar que 
votáramos, con la apienaza consabida, y se 

; pretendió que fuéramos á los colegios acoBi-. 
panados por empleados de la ca8¿, cosa á 

[ que nosotros no nos prestasios, pero no pu-
; dimos evitar que nos vigilaran, y al emitir 
i nuestros sufragios en el.colegio cuarto, que 
, era el más vigilado porque era donde mayor 
[ número de operarios correspondía, fué des-
' cubierto el cambio de papeletas, avisado di

cho señor y nosotros despedidos en el mismo 
día. 

i Si usted considera que estos hechos deben 
i d« hacerse públicos, haga usted el uso que 
', crea conveniente de esta carta, y cuente 
I siempre con la adhesión y el aprecio de sus 
[ servidores y correligionarios.—Julián Moya. 
t —Juan Ruecas.—José Gutierres. — Antonio 
\ Martínez. — Cristóbal Gancely. — Francisco 
\ Rui*.—Juan Padilla.—Miguel Padilla.—Pas-

eual Plaza,—Diego Aguilera.—Juan Felice», 

iQué decir sobre este acto inicui^l Resulta 
de él que aquí los que debían defender la fiig 
nidad del obrero ejerciendo sobre ellos una 
acción tutelar, son los que trabajan por in-
digniflcarle. Clama al cielo pensar que se 
haya entregada al hambre y la miseria á 
hombrea tan honrados y concienzudos, pre
cisamente por haber cumplido su deber. 

Las peruanas. 
No vamos nosotros, rudos prosistas matí»-

rializados, á cantar las bellezas é irr??!»*!-
bles atractivos de la mujer peruana, en cuya 
faz se refleja la blancura de la nieve que co
rona los Andes, en cuyo seno arde un fuego 
tan intenso cerno el de los volcanes de la 
Cordillera y en cuya pupila se concentra 
como en un foco el azul del Gran Pacífico. 
Canten bardos en versos melifluos las seduc
toras gracias de esas tentaciones encarna
das, do esas hijas de Eva circunstancias ate
nuantes en todos los delitos de amor que con 
ellas puedan cometer los Adanes del Perú ó 
de cualquier otra parte. Nuestra tarea es muy 
diferente. 

Desde el Pacifico del Sud al AUáflico d^l 
Norte, cruzando en línea oblicua toio el con
tinente de América, nos han llegado noticias 
de una trinidad femenina peruana, de tres 
mujeres que como tres astros aparecieron en 
el cielo peruano, oscurecido durante siglos 
por el fanatismo religioso. 

De una de ellas, la señora Matto de Turner, 
tienen ya noticia nuestros lectores. Aunque 
católica, no pudo menos de censurar, en su 
novela Aves sin nido, las inmoralidades del 
clero peruano, que tiene en el mundo la fama 
de ser el más ignorante y el más desmorali
zado. 

La segunda es la señorita doña Margarita 
Muñoz, verdadera margarita que surgió entro 
el lodo católico. Al recibir el grado do bachi
ller en Ciencias, pronunció un discurso sobre 
«La unidad de la materia» que escandalizó la 
ortodoxia do los examinadores. 

La torcera es la señora Mercedes .Cabello 
de Carbonera, que tiene el valor suficiente 

{ tara defender las doctrinas darwinianas ds 
a segunda. 

¿Quién se atrevería á decir bace poco que 
en el fanatizado país de los Incas aparecerían 
tres mujeres, una que censuraeo la lujuri» 
clerical y dos que sostuviesen doctrinas cf)n-
trarias á las de la feroz Iglesia dominante? 

(De SI Progreto de Nue\B York.) 

A 

Los den mejores Ubros 
bÉ TODAS LAS LITERATÜHAS 

Y DE TODAS LAS ÉPOCAS. 

Los diarios y las revistas del reino britá
nico, á los cuales la política dejaba sin du !a 
alguna ratos do ocio, discutieron hnce algu
nos años, sobre la importante cuentión de 
saber cuáles eran los cien mejores libros, La 
lista adoptada per la generalidad fué la ae 
sir John Lubbock, canciller do la Univorí-i-
dad de Londres, cuya lista fué reproducida 
por «I autor en su obra sobre ios Placeres de 
la vida. 

Do toda la literatura alemana, eir John 
Lubbockno admitía másquelos Weée^ímsie/i y 
elFaHsíde Goethe; así es que los alamar f;s 
juzgaron los gustos de sir John demasiado 
ingleses. Un librero, Pfeilstuckor, avmlalo 
por el Dr. Schnoidewin y M. Han» H irrig, 
propúsose entonces interrogar á lab «HUt'iri-
dades literarias» do Alemania, ó por li' mo
nos las que él consideraba tales, y pregun
tarles no precisamente cuáles oran los mejo
res libros, sino cuáles eran los libros qu« 
más hablan contribuido «á desacrolls.r o>i 
ellos la inteligencia.» Es la distinción iel c6 
jetivo y del sujetivo. Este proyecto no encon
tró más oposición que la de M. W. Jfrdaii, 
que señalaba en osa tentativa menos lucfiS 
para el público que «lisonjas» para la VÍÍI.Í-
dad de los autores á quienes iba dirigida ta 
pregunta como si fueran oráculos. 

Estas vanidades, aduladas, oontesitaroa 
casi todas y la variedad do las conte«tacii>-
nes no deja de ser amena. 

Apuntaremos algunas: 
M. Karl Blibtrea, de Carlottsmburgo, no

velista roahsta, autor do un folleto que hizo 
gran ruido, en el cual preconiza la ro"„J^. 
ción en la literatura, declara, que '•^^f;,^ \x\ts 
que le pose infinitamente» c^duve do su 
UsliA^VP^ta»'"» y Ro»i88'^au.''la forma da 
CandíanSt paree» t^n vieja como la del 
Emilio. iv4ifê  

Do Lampar(fito solo admite la Historia de 
lOi aiTondinos,"^ crte de las Meditaciones y 
do Jocelyn, q\ití^;Mí> valen algo por su es
tilo. " 'JK 

En cuanto á Chafsfabriand y Víctor Hugo, 
«nadie precisa conoc\'<lo8»' 

Entro las obras cujíiMnfluencia sobrn «la 
evolución do su ontendinianto», fué decisiva; 
el doctor Ernesto EckstoK. de Dresden, no-
veliata fecundísimo, cita caminal, tí»-. Zo-
la; el Arte de querer, d»0\4w; la Crítica 
de la pura razón, de Kant, y tv^rbero de Pa
rís, de Paul de Kock. ^ . 

El doctor Eckstein declara quT ja <)r-iíi¡('jn 
de los críticos le preocupa muy pí, '">• 

La Historia de los trece, tal r''¡. s>«iin 
M. Arturo Fitjer, pintor y poeta de Slroín. u, 
la obra maestra de Balzac. 

Otros colocan á Eugenio Su6 »1 niVf't iH 
Jorge Sand y de Mériméo, ponder.vn iî  Sre-^ 
meta de la Chaussée d'Antin, de Jouy, > Aít 
tío Benjamín, do Claudio Taillier, uno d9 loa 
libros franceses más traducidos al alemán y 
más apreciados. 

Cada cual predica por su santo, y la coi'-
tradiccióa deesas listas recuerda IiiqueinU» 
del cura Bournisien y del farmacéutico 11»-
mais, al lado del lecho mortuorio de Ja seño
ra .Bobary. 

«Lea usted Voltaira, decia el uno, lea «s(ci 
de Holbach, lea usted la Enciclopitdiu.» 

«¡Lea usted las letras de algunos judíoi 
portuguesesl exclamaba el otro.» 

«iLea usted la Razón del cristianismo^ Tjor 
Nicolás, antiguo magistrado!» 

Léanse las canciones do B'^'angiír, no« 
dice asimismo M. Julio R"démberg, director 
da la Deutsche Rundscf>/au. 

Léanse los libro^; ¿^ apologética cristiana, 
dice un catól-.co; léase Santa Elisabet de Han-
gria, POr Montalembert. 

Léanse los libros do higiene, aconseja el 
doctor Paul Niomoyor, do Berlín; el Arte de 
comer, do Hantus Antoniua, y los humorista» 
que os alegran, la cual es todavía la mejor 

.higiene; léanse los Baños del agujero salado. 
por el doctor Gastfeuger, de la Sociedad 
acuática y de la Unión de las duchas alo-
manas. 

Léanse la Geometría de Legendre, dice un 
geómetra. 

Léase los Aforismos de Mesmer, escribe 
un ferviente adepto del misticismo, del espi
ritismo y del magnetismo animal, el barón 
Karl du Prel, ex-oficial bávaro, autor de una 
tesis sobre «Él sueño desde el punto de vista 
del idealismo transcendental». 

El ministre de cultos Von Gosslor nó ex
cluiría siquiera los libros malos:-«La expe-
rioncia ha demostrado, dice, que loa libroa 
malos, despertando la condición moral 6 m-
m«(}taal, Bon ^tUQttlarmeot« (9,v9nibl«ia« 



LAS D0MííílCAi,BS Dm LIBRÉ PENSAMIENTO 

Efl coaa de preguntarse entonces por qué 
«enejantes libros son prohibidos cen tan ex
tremada severidad en Alemania. 

El Dr. Windthorst, consultado á su vez, 
contesta en algunos renglones, que el peso de 
los asuntos públicos no le deja rato alguno 
de ocio para reflexionar sobre este tema. 

Nos hubiera agradado conocer la biblio
teca familiar de Bismarek. Á juzgar por las 
citas que esmaltan sus discursos, y sus gus
tos expresados en su correspondencia, deben 
formarla algunos tomes cfesaparwadoB de 
Shakespeare, de Schiller y de Goetthe, de La 
Familia Buekhoh por M. Julius Kinde, y al
gunas novelas francesas del género de las de 
Gaboriau. Era la única literatura que tuviese 
la virtud de distraerlo durante la campaña 
de 1866 y los preliminares de la paz. Entre 
dos batallas, escribía á su mujer que le man
dase un rewolver de grueso calibre, acompa
ñado de una novela. 

A veces soñamos con el libro único que lle
varíamos en la soledad, que meditaríamos en 
una isla desierta. Muy pronto nos cansarla, 
si hemos de juzgarlo por el ejemplo de los 

rige aquella sobrante diócesis y apacenta á 
aquellos lanudos cornúpetos borregos de Je
sucristo. 

Porque es de saber que, á consecuencia de 
la curiosidad insana del administrador de 
aEl Burgo», se ha formado causa en averi-
guacién del autor de las guindillas, lo cual 
demuestra que la inviolabilidad de la corres
pondencia es un mito, como tantas otras 
cosas respetables de este mundo. 

Lo único que me choca en este mal nego
cio es la candidez del Sr. Gadix Vicens que 
me excita á pedir justicia de tamaña demasía. 

¿Justicia en tiempos conservadoras y an
dando Lagüerilla de por medio? Tanto vale 
como pedir peras al olmo. Una vez me metí 
á ello y salí por él descalabrado; por lo cual 
le digo al amigo Gadix: «á otro perro con ese 
hueso». 

De un convento de Elche se ha escapado 
una monja clarisa. ¿Y por dónde dirán uste
des que se fugó esta brava hembra para rea
lizar su místico divorcio con Jesucristo? Pues 

prisioneros, que no tienen más distracciones P*"". «i cauce de una acequia cuyas aguas 
que la lectura. Preguntado acerca de sus eos 
tambres, el pastor M. Pippow, limosnero de 
las cárceles, contesta en estos términos: «Los 
que leen prefieren los periódicos. Sus gustos 
variem en extremo, y en lugar de instruirse y 
profundizar, tratan sobre todo de distraerse 
por la excesiva variedad de las lecturas.» 
M. Pippovsr hace notar con suma razón que 
este gusto no es peculiar de los prisioneros, 
sino que es el de todo el público contempo
ráneo, atraído por las «bras superficiales y 
frivolas, en perjuicio de las obras serias. 

iQaé poco iBfbnnad»s quedamos acerca de 
cDáles son los cien mejores libros! 

ÍEB acaso una pregunta ociosa, indiferente? 
¿Quién se atrevería á negar la influencia de 
los libros, milagrosa según Carlyle? «Los li
bros son nuestra Universidad efectiva, nues
tra Iglesia, nuestro Parlamento.» Y, según él, 
la condición desorganizada de la literatura 
resume todas las desorganizaciones mo-
denuMt. 

Bn esta información acerca de los mejores 
libros lo esencial sería sentar bien la cues
tión. Si se limitan á consultar acerca de este 
punto á tal ó cual notabilidad, es una mera 
diversión de literato, ua asunto de pura fan-
tasiía, pues cada uno expresará sus preferen
cias personales de interés absolutamente pri
vado y á menudo de escasa importancia. 

El gusto, la misma sugestividad, son las 
cosas que más varían en el mundo. Según 
las personas, el mejor libro será la Cocinera 
burguesa, Lasjoyaa indiscretas. El Almana
que del buen, jardinero, etc.. Un lexicógrafo 
declaraba un día que nada iguala el interés 
del Diccionario cuando gustan los vocablos 
por su valor, por su color, su sonido, su olor, 
su aire, su figura, sus misteriosas sugestio
nes; la poesía de las palabras, decía él, es 
tan hermosa como la de las sentencias: el 
autor puede ensartar las palabras con arte, 
pero su forma y su brillo les han sido dados 
por la atricción de los siglos. 

Serla pues preciso distinguir categorías de 
libros y categorías de públicos; pues la elec
ción, como es evidente, deberá diferir según 
ce busquen en sus lecturas emociones de sen
timientos como las que proporcionan las no
velas, ó la voluntad estética que propor-
(tiouan las obras maestras literarias, ó la 
instrucción del espíritu, por medio de las 
obras históricas ó científicas, ó por fin, un 
medio de educación moral, como lo ofrecen 
los libros en los que respiran la simpatía 
humana y la mansedumbre, los cuales, leí
dos y meditados, pueden librarnos durante 
algunos instantes de todo pensamiento bajo 
y de toda acción vil. 

Además, habría que especificar varios pú
blicos según su grado de cultura. 

lA cuestión únicamente puede sentarse 
para los espíritus inteligentes 6 ilustrados, y 
para los libres que mejor les convienen. La 
solución debería pedirse á un sufragio am-
pliadamente colectivo de los hombres de le
tras. Las singulares designaciones del capri
cho personarse eliminarían, y no quedarían 
más que las designaciones comunes dignas 
de preferencia. 

Hay más, este veredicto está ya pronuncia
do y la elección hecha desde hace siglos. 

Nadie podría salir de los libros que gozan 
del aprecio universal sin exponerse á ser 
eaiiî r-ado de hombre original. Quizá la cifra 
cien sea u^ Vo^ exagerada; serla más fácil 
ponerse de 9.¿'¿^^^^ acerca de una decena, á 
más de diez surgiV,'*n disidencias, porque el 
número de los libros bu*"**" *" infinitamen
te limitado. 

Schopenhauer estimaba la pro^^'^ión de 
libros Dueños con relación á los maios *." 
1 por cada 200.000; y quizás aun el gran pe
simista mostróse optimista acerca de este 
punto. _ ^ _ _ 

REVISTA NEGRA, 
Distraídas cuidando á un niño que llevaban 

i bautizar, ipobrecillol se hallaban dos lindas 

S&iUtas valencianas sentaditas en un banco 
e la iglesia, á tiempo que cerca de allí un 

pura daba á Dios, vulgo Hostia, á unas cuan
tas feligresas. 

Y como el cura viese al tiempo de dar, que 
las pollitas no tomaban la posición debida, 
gritólas con una voz rolda, chillona y aga-

—I Arrodillarse I {Arrodíllense ustedesl ¿Lo 
han oidoT ]Que se arrodillen, digo! 

Lo cual resultó uno de les pasos más cómi
cos imaginables, dada la mutua posición de 
los y las circunstantes, y además de conse
cuencias, pues la más guapa de las pollas me 

' escribe que, si llega á casarse y tener hijos, 
antes se deja arrancar seis dientes que las 
seis pesetas del bautizo. 

Dios te oiga, linda joven. 

sucias le llegaban á la cintura. Estaría de 
ver y oler la buena pieza después del re
mojón. 

De todas suertes, reciba mi más cordial 
enhorabuena; v si necesita en su libertad 
compañía, sé ae un capellán con las licen
cias recogidas que es un lince para consolar 
tristes del sexo femenino, con el cual, sin 
más que un aviso por el interior podré acomo
dar á la prófuga. 

Una de las mascaradas llamativas de este 
Carnaval la constituían dos caballeros, legí
tima representación de Cánovas y Sagasta, 
que de cuando en cuando, mientras recorrían 
las calles y paseos, se detenían. El que re
presentaba a Sagasta se humillaba, levanta
ba los faldones de su levita y recibía de la 
hábil mano de su compañero, que representa
ba á Cánovas, una buena ayuda del tamaño 
de las que propinan á las caballerías los se
ñores veterinarios. 

La máscara Canovera llevaba una leyenda 
que decía: hoy por ti y mañana por mí. 

De haber ambas máscaras íavativado á 
una tercera, representación de la pobre Espa
ña, el chiste hubiera resultado la verdad 
pura de lo que sucede á nuestro desdichado 
país. 

Me cuenta un íntimo amigo, recién llegado 
de Venezuela, que presenció en la ciuditd de 
Caracas, noble patria del excelente cacao, 
un acto que llenó de consuelo y esperanzas 
su alma libre-pensadora. 

Fué ello el casamiento de un presbítero 
(si, señores, un presbítero), que habiendo 
seducido á una doncella, fué compelido á 
dotarla y casarse con ella, sin que le valieran 
la coronilla ni los votos de castidad y po
breza. 

Porque discurren aquellos buenísimos re
publicanos, que si un cura seduce á una mu
chacha, su castidad es una nientira, y que 
las mentiras no deben prosperar entre hom
bres honrados. 

D. Francisco Pí y Margall ha dicho en un 
banquete, conmemorando el 11 de Febrero, 
que los que hablan de revolución, son como 
las mujeres perdidas, que siempre tienen en 
boca la honra que no tienen en otra parte. 

Sería cosa de preguntar á este Catón anti-
revelucionario á quién se parecen los que ni 
hablan de revolución ni nunca hicieron cosa 
alguna en tal sentido, cuando pretenden pa
sar por la crema de la intransigencia y la 
canela del sinalagmatismo. 

Pero no se lo preguntaré por no ponerle 
en el caso de decir otra tontería. Las hori
zontales no suelen hablar de su honra, sino 
morder la honra de las verticales. 

Disfrutan en Torrelaguna las delicias de 
un parrocán, que tiempo atrás encausó al 
telegrafista porque no se descubrió la cabeza 
al paso de un católico entierro. jAlma ca
ritativa! 

Tan caritativa • cristiana que, como asis
tiese días pasados a "tro entierro de pocos 
pameses, dejó plantada ¿ .'* muerta y á los 
acompañantes, largándose co."? sacristán. 
manga y demás embelecos en demí 'nda de 
faena más productiva, armándose con tai 
motivo un modio motín en la célebre patria 
del Cardenal Cisneros. 

Y hay hombre que, tomando á pechos el 
desaire clerical, penetrado súbitamente de la 
verdad palmaria do que para los curas de 
buena ley todo se reduce en el mundo á di
nero, ha comenzado á cantar de libre-pensa
dor, y promete ser un ruiseñor en el arte. 

jDios le prospere y le bendiga, puesto que 
de él puede decirse: un tonto menos! 

Cánovas del Castillo, flamante historiador, 
ha pretendido en el Ateneo limpiar la fama 
y lavar la nobleza de aquel Pinzón traidor 
que, abandonando á Cristóbal Colón en su 
primera travesía del Atlántico, se vino para 
España con la santa intención de usurparle 
al inmortal navegante las primicias y honras 
del descubrimiento de América. 

I Digna obra de Cánovas, el restaurador del 
viznieto de Carlos IV y María Luisa, que en
tregaron á Napoleón en Bayona la corona de 
España! 

Dije el otro día que al obispo de Huesca le 
habían propinado una silba puramente cano-
vina sus feligreses. 

y tan cierto fué, que atufado el bueno y 
manso p£?tor, alma decididamente evange
lista, andan proC58ados ahora un montón de 
católicos oscenses, el alcalde inclusive. 

Cuando recibas un silbido «n el oído, dirá el 
obispo, pon la otra oreja para recibir el se-
gunoo. _ ; -« - - , . . . . ^ . ^ 

Ubre pensamiento en acción 
Ha fallecido en Mdra de Ebro, el Sr. Don 

José Roig y'Minguet. 
Era el Sr. Roig un distinguido ingeniero, 

y republicano federal tan entusiasta y con
vencido, que desde 1868 era considerado én 
Cataluña como uno de los más firmes solda
dos del progreso-

Proclamado en estas últimas alecciones 
candidato por el distrito de Vendrell, allá 
marchó, afrontando los cruelísimos fríos de 
la estación, consiguiendo levantar el espíritu 
repubiicano y obtener una respetable vota
ción. De vuelta á Mora de Ebro falleció re
pentinamente al siguiente día, disponiéndose 
per sus amigos su enterramiento puramente 
civil, pues el Sr. Roig y Miaguet fué de siem
pre un firme y convencido liore-pensador. 

Este entierro, el primero de su clase reali
zado en Mora de Ebro, ha sido un verdadero 
acontecimiento para una población en que 
todavía queda un gran sedimento carlista. 
Más de doscientos hombres, fervorosos repu
blicanos, con una música á la cabeza consti
tuían el cortejo fúnebre, en que se velan re
presentantes y delegados de los comités re
publicanos deBarcelona, Vendrell, Figueras, 
Tarragona y Reus. 

El Sr. Roig y Minguet empleó sus últimas 
energías en Mora de Ebro para fomentar y 

Hr allí la candidatura del Sr. Chles. 
"» cuanio dolor consignaremos 

y «uán ouerido será 
"' recuerdo de tan 

SOSl^ i . . 

Juzgúese cu.. 
su temprana muei 

Dos nuevos actos civiles han venido á de
mostrar el arraigo de la propaganda libre 
pensadora en Baza. 

Han sido ellos las inscripciones puramen
te civiles de los niños Manuel López García y 
Palmira Espín, hijos de familias separadas 
del catolicismo, realizadas el 10 y 16 del pa
sado Enero. 

¡Adelante por este camino de regeneración 
social! ___^__ 

adhesión 
VtUadoUd U da Fabrero de 18»1. 

Sr. D, Ramón Chies. 
Muy señor mío; Aunque no concibo inás 

estudios que los de primera enseñanza, no 
puedo dejar pasar más tiempo sin inspirarle 
el cariño sin límites que le tengo á la lectura 
del periódico que usted tan sabiamente dirige. 

No podrá usted hacerse una idea ni apro
ximada del amor entusiasta que en mi cora
zón rebosa al leer cualquier número de LAS 
DOMINICALES. 

Siempre, siempre al concluir de leer sus 
ilustraaes artículos, un momento de excita
ción me impulsa á 'pronunciar las palabras 
de ¡viva la República! ]abajo el fanatismo! 
Si, no dudo que nuestras pretensiones llega
rán pronto á ser una realidad, porque como 
todo el mundo sabe, en esa realización está 
la vida, la gloria é ilustración de nuestra 
querida patria. Hasta que nuestras ideas 
sean un hecho, no me cansaré en gritar iviva 
el libre pensamiento! ¡viva Ramón Chíes! 
¡viva Demófilol 

Reciba usted la adhesión más acérrima de 
este suyo afectísimo s. s. q. b. s. m., Alfonso 
Fernández Moreno. 

Bibliografía. 
El Derecho Electoral éa España, por D. Am

brosio Tapia, libro que comprende la ley d* SO de 
Junio de 1890 tobre Sufragio universal y elecciones 
de Diputados á Cortes, el Real decreto ae Adapta
ción de 5 de Noviembre de 4890 sobre elecciones de 
Concejales y Diputados provinciales, el Real decreto 
de SO de Diciembre de i890 sobre elecciones muni
cipales, la ley de 8 de Febrero de <877 sobre elección 
de Senadores y todas cuantas disposiciones legales 
se han publicado por la Junta Central del Censo y 
por el Gobierno para la mejor ínteíigfencto y aplica
ción ote la ley de Sufragio universal, sus concordan
tes de otras leyes, la sanción penal de los delitos y 
faltas electorales, con notas, comentarios y re/iwen-
ctos. —Madrid.—Centro editoml de Góngora, Sau 
Bernardo, 50.1891. 
La sistematización de los preceptos que 

sobre legislación electoral contienen las le
yes de 8 de Febrero de 1877 y 26 de Junio de 
1890 y el Real decreto de 5 de Noviembre del 
mismo año era factible después de la unifi
cación del sistema electoral llevada á cabo 
por dicha Ley y Real decreto, y al verificarla 
el Sr. Tapia en su libro El Derecho Electoral en 
España, ha realizado una obra de gran utili
dad para todos aquellos que han de entender 
en asuntos electorales, y en general para to
dos los electores, pues ordenada su materia 
sistemáticamente obedeciendo á un método 
sencillísimo, viene de este modo á llenar el 
fin práctico que con su publicación se pro
puso. 

El plan de la obra es el siguiente: divídela 
en dos partes principales, la primera titula
da Parte electoral, que comprende la ley de 
26 de Junio de 1890, el Real decreto de Adap
tación de 5 de Noviembre del mismo año, 
los acuerdos de la Junta Central del Censo y 
disposiciones publicadas hasta la fecha, la 
ley electoral para senadores, sus concordan
cias con las leyes municipal, provincial y 
otras y los comentarios que al autor le han 
sugerido el meditado estudio de sus precep
tos. La segunda parte lleva por epígrafe 
Parte penal, es aplicable á las elecciones de 
senadores, á las de diputados á Cortes, pro
vinciales y concejales, y abarca tanto lo re
ferente al derecho sustantivo como al proce
dimiento, lográndose de este modo que el 
libro que examinamos, cumpliendo los pro
pósitos de su autor, además de prestar un 
señalado servicio á la causa del derecho, 
á fomentar la libre emisión del sufragio, 

Sara que por medio del exacto conocimiento 
e todos las nuevos, diversos y cem»»'-' _ 

organismos que informan sü desenVoNi-
miento, se logre la regeneración del derecho 
electoral y el afianzamiento del sistema 
constitucional en España. El precio de este 
librito es el de 2 pesetas, 

íorio oomo para nosotros siempre B 
buen hombre y la'a digno ciuaau 
fué Roig y Miaguet, A cuya familia acompá 
namos en su profundo duelo. 

Mi digno amigo D. Pedro Gadix Vicens, de 
•I Burgo de Oema, me escribe indignado, de-
BUíiciándome f>l hecho escandalofo de haber 
detenido el administrador de Correos de la 
villa ciertos impresos, que parece eran otras 
tantas guindillas para el celebérrimo Perico 
Laguera, natural de Ajo, junto á Cabo Quejo, 
•^«a de Carriazo, próximo ^ Carrejo, que 

El 3 del corriente se verificó en Almería el 
entierro puramente civil del niño Modesto, 
hijo del laborioso y honrado libre pensador 
D. Modesto Larroche. 

Con esto motivo nos dice nuestra amigo 
D. Sebastián López, que van muy adelanta
das las obras del cementerio civil de Alme
ría, iniciadas cuando el sepelio del inolvida
ble Litrán, graciae á la firmeza del digno 
concejal republicano D. Plácido Sangle, á 
quien felicitamos por su celo. 

Zaeglslaolón Electoral vigente para D'pnta-
dos provino ales y Gonoejales. 
La publicación del Real decreto de Adapta

ción de la ley Electoral vigente á las eleccio
nes de diputados provinciales y concejales, 
á más de unificar la legislación en esta mate
ria, y por tanto, simplificarla; vino á ponerla 
de acuerdo con el nuevo giro dado á la legis
lación electoral por la ley de S6 de Junio 
de 1890. 

Como la transformación verificada ha sido 
radical, de aquí las dificultades que en su 
aplicación surgieron, aumentadas por lo 
complejo de sus disposiciones, han dado lu
gar a varios Reales decretos. Reales órdenes, 
circulares, sentencias y resoluciones aclara
torias que era muy conveniente recopilar 
Í>ara tenerlos en cuesta en tal caso. Y esto es 
o que se ha hecho en nuestra edición, com

pletando el trabajo con algunas concordan
cias necesarias, con lag leyes Municipal y 
Provincial y con la felectoral para diputados 
á Cortes, anotándolo con observaciones sobre 
el contenido de sus preceptos y adicionándo
la con apéndices referentes á la división de 
las provincias en distritos para la elección 
de diputados provinciales á la elaboración, 
emisión, clasificación á los diputados pro
vinciales del papel especial en que han de 
hacerse efectivas las multas impuestas por i 
las Juntas del Censo; el Real decreto de 3 
de Diciembre de 1890, dictando disposicio
nes encaminadas á salvar las dificultades 
que para llevar á efecto las elecciones par
ciales de concejales opone el diverso crite
rio que en la división de los distritos en 
secciones ha predominado al verificarse la 
formación de los censos en las provincias y 
con formularios ajustados á su texto. El pre
cio de este libro, encuadernado en tela, es de 
1,50 pesetas. ____ 

JTarisprudenoia Civil espafiola, compilada por la 
REVISTA D I LOS TRIBUNALEÍ. 

El tomo iiv de dicha Jurisprudencia, que 
recientemente se ha puesto á la venta y se ha 
remitido á los suscriptores que están al co
rriente en su abono, comprende todas las 
sentencias y autos del Tribunal Supremo, 
¡j'iblicados en la Gaata de Madrid desde 1." 
de Enero de 1888 á fin de Diciembre de 1889. 
El método que ha presidido en su ordenación 
mm de loe más sencillos, y propio al mismo 
tiempí Páf* í» fóC'l '?^'** ^? '*' sentencias. 

Divídese su conteniáó en áos partes princi
pales: referente la una al derecho sustantivo 
y la otra al procedimiento. 

La primera comprende, con la separación 
debida, además de las sentencias referentes 
al Derecho ci»il común y al foral de las di
versas legislaciones especiales, clasificadas 
por materias conforpie al método seguido en 
il Código civil, }M Vi9 t'M^n «1 psrfclío 

mercantil, siguiendo en su exposición el ar
ticulado del Código de Comercio. 

La segunda parte, relativa, como hemos 
dicho, al procedimiento en su parte civil, 
hace distinción entre el vigente en la Penín
sula y el de las posesiones ultramarinas, 
clasificando sus sentencias en el orden que 
marcan las leyes de Enjuiciamiento civil 
respectivas. 

Como se ve por lo expuesto, no es el libro 
de que nos ocupamos una mera recopilación 
de las sentencias dictadas por el Tribunal 
Supremo en materia civil, sino que están 
sistematizadas con arreglo á un plan deter
minado, ofreciendo en su compilación todas 
las ventajas que de esta ordenación se dedu- . 
cen. El precio de venta de este tomo es de 
8 y O pesetas. 

Arquitectura de las Lengaaa, por D. KUUARDO 
BENOT.—Jiian Muñoz Sánchez, editor: Madrid. 
Esta obra, que consta de tres tomos, el úl- ' 

timo de los cuales está ya en publicación, es 
sin duda alguna la más importante que, en 
materia gramatical y lingüística, seha pu- -
blicado hasta hey, no ya solo en España, sino ; 
en el extranjero. ? 

La Arquitectura de las lenguas bastaría por ' 
sí sola á crear la reputación de su autor, si 
no la tuviese ya tan merecida como sólida el I 
ilustre académico de la Española y sabio [ 
filólogo D. Eduardo Benot. Revela este libro • 
una inmensa erudición en ramo tan impor- < 
tante del saber cual es la ciencia del lengua- I 
je, así como un conocimiento profundo de las 
lenguas antiguas y modernas, fuentes unas 
veces de nuestro idioma ó emparentadas más 
ó menos directamente con nuestra rica y so- ¡ 
ñora habla castellana. No hay en este libro 
una teoría, una regla, una afirmación, por I 
sencilla que pueda parecer, qUe no se halle í 
comprobada y sostenida por una falanje de ; 
ejemplos abrumadora. Espanta realmente el . 
inmenso trabajo de acopio llevado á esta obra : 
por su autor. | 

Convencido este sin duda de que poco ó | 
nada había de sacar en limpio consultando 
los escasos y deficientes códigos gramatica
les, vigeates por desgracia en nuestro país á 
falta de cesa mejor, ha ide á consultar al 
único juez competente en esta materia, á la 

Eráctica general y más selecta de los buenos 
ablistas. No se puede ir contra las doctri-*; 

ñas expuestas y sistematizadas de modo ad
mirable por el Sr. Benot, sin anatematizar 
implícitamente á toda esa pléyade brillantí
sima de autores que nos han legado los ira-
perecederos^ grandiosos monumentos de la : 
lengua española. 

Todos los que en este país se han consa
grado á estudios gramaticales y lingüísticos, 
han dado preferencia extremada, y casi pu
diéramos decir exclusiva, al estudio aislado 
é individual de las palabras, relegando á 
último término el estudio de las formas y 
construcciones, no bien vistas ni sistemati
zadas satisfactoriamente por ninguno. El 
Sr. Benot afirma, con sobrada razón, que el 
estudie de una lengua no puede consistir en 
el análisis minucioso y aislado de las pala
bras que componen el diccionario de esa 
lengua. Si esto bastase, á cualquiera sería 
dado escribir en un idioma extranjero, con 
el solo auxilio de un vocabulario; pero, evi
dentemente no es así. Los que pretenden 
explorar la ciencia del lenguaje desde tan 
mezquino punto de vista, confunden, á juicio , 
del Sr. Benot, la arquitectura con las artes 
mecánicas que de ellas dependen, albañile-
rfa, carpintería... y con el estudio de los ma
teriales de construcción, piedra, hierro, la
drillos, etc. El conocimiento de un i 'iioma no 
consiste ni puede consistir en el conocimiento 
.individual de cada vocablo, sino eu el de las 
relaciones que han de guardar aquellas entre 
sí, para expresar de un modo claro y preciso 
nuestros pensamientos, sentimientos y voli
ciones, fin único y exclusivo del hablar. Y 
esto no puede conseguirse por el simple es
tudio de las palabras, de Igual modo que po" 
el conocimiento de la fundición del b"- „ i 
del tallado de la piedra, no pue^» î̂  "oí.„? i. 
la solución de lo» g r a i d - ^^^^úr^ílTI» i» 
arquitectura. '" Problemas de la 

Distribú'"''- , . 
t^ . ^ -nse y ordénense de modo distin-
- V convenientemente unos mismos mate

riales, y constituirán, según los distintos pla
nos del arquitecto, un palacio, un puente, una 
catedral, eta.. La construcción, las formas, 
el levantamiento de planos, si así vale decir
lo, son pues lo importantísimo en materia de 
lenguaje. 

El autor de la Arquitectura de las lenguas 
se pronuncia en contra de las llamadas en 
absoluto parte de la oración; á juicio suyo, 
debieran llamarse más bien partes en la ora
ción, puesto que su mismo vocablo puede 
desempeñar en el discurso muy distintos ofi
cios, á semejanza de las cifiras del sistema 
de numeración, que pueden representar va
lores difereates, según el lugar que ocupen 
en una expresión numérica. Si decimos el 
Rey Profeta, Rey será la palabra determina
da, y Profeta la determinante, puesto que á 
un solo rey (David) conviene el calificativo 
de profeta. Pero si invertimos los términos, 
y decimos el Profeta Rey, sucederá lo con
trario, esto es. Profeta será la palabra deter
minada, y Rey la palabra determinante, 
puesto que solo ha habido un profeta (David) 
que haya sido rey. Los ejemplos aducidos 
por el Sr. Benot en apoyo de sus teorías son 
todos tan concluyentes y de tal perspicuidad, 
que no dejan lugar en ningún caso á la duda 
más leve. 

Llama el autor entidad elocutica á todo 
conjunto de palabras que no puede disgre
garse, tenga ó no sentido independiente. Esas 
entidades elocutivas constituyen los verdade
ros elementos del discurso, no los vocablos, 
que, por si solos y aislados, rara vez alcan
zan á expresar una idea concreta y determi
nada. Cuando se nos ofrece una reunión de 
vocablos tal como Cabo de Buena Esperanza, 
ese conjunto de palabras todo entero y en esa 
única y exclusiva disposición, que no ds dado 

( alterar, representa un sustantivo, un nombre, 
con el cual se designa á una porción de nues
tro planeta; y es ridículo é ilógico analizar 

• separadamente cada una de esas palabras 
i diciendo; Cabo, nombre; de, preposiriOn' 
; Buena, adjetivo, etc.; del mismo modo lá 

agregación de palabras al despuntar el 'día 
I constituye toda entera un adverbio de tiem-
l po, que no es lícito analizar por la consabida 
• rutina: al, contracción de la preposición á y 
' el articulo el; despuntar, verbo, etc. Y así 
' siempre. 

Se habla, no con palabras, sino con agre
gados de palabras, variables unas veces en 
su estructura, y cristalizados otras veces en 
formas que no es dado alterar; en este último 
caso se encuentra todo el inmenso caudal de 

: frases que constituye la principal riqueza de 
í nuestro idioma. 
5 La Arquiteetura de las lenguas es una obra 
' estudiada desde puntos de vista completa

mente nuevos, y, por lo tanto, resultan nue
vas también y por todo extremo interesantes 
las teorías en ella sustentadas. Reviste este 

' libro excepcional importancia, toda vez que 
en él 89 establecen por primera vez los ver- , 
daderos fundamentos del lenguaje y las leyes ; 
precisas y concretas á que se ajusta nuestro 
idioma. 

No se sabe qué admirar más en esta obra 
d9i §P. 8«not/ ai 1» profundidad de 1» doctri

na ó la extremada claridad y sencillez de la 
exposición. Un estilo brillante al par que so
brio cautiva desde los primeros momentos, y 
hace que la atención se interese más y más, 
á medida que se avanza en la lectura de libro 
tan excelente. 

Para terrninar, diremos que la Arquitectura 
de las lenguas es digna de la fama de su autor, 
y viene á satisfacer una necesidad s-sntida 
imperiosamente desde hace mucho tiempo en 
este orden de estudios. 

Súplica i nuestros amigos. 
Deeeauéa llevar la prspagaatla del Ubre iisagAOueuto 

í tcdoa loa pueblos de EspaSe, pata despertar el espíritu 
d« nuegtroe eómpatrlstae i la contemplación de la ver
dad religiosa j poUtlea, como quiera que todavía haya 
muchos pusbloa en que LAS DOMinroAiK* no toa conoci
das, suplicamos t nuestras aifilgros que si en algunos da 
los que á eentlavaelAn se expresan saben de persona de 
eosflanza y responsabilidad qae pueda interesarse en la 
venta de nuestro periidieo, la exciten i ello. La expe
riencia nos demuestra que donde quiera que algún buen 
repub'.icano ae lo ha propuesto, so ha aellmatade la leo-
tora de LAS BOUINICALEB, contribuyendo á la formaeiOD 
de núcleos ie libre-pensadores, baluarte vivo contra las 
pretensiones clericales. Aquellos que qnleran dispensar
nos el favor que le enpUeamos, pueden hacerla bajo laa 
eonáicionea slgruientes: 

Remitiremos gratis, durante cuatro «emanas, diai 6 
quince números í la persona que se «ncarg-ue de recibir 
al paqnete. 

Transcurridas las cuatro semanas de ensayo, pueden 
formular pedido desde seis números en adelante satis
faciéndolos por meses i trimestres adelantados, en libran-
sas 6 letras de fieU eobro á favor del Admlnlutrador 
D. Jos« Uatarredona, al respecto de 1,60 pesetas por 
cada 25 ejemplares. SI les faera mis cómodo, sirarismos 
i so car^o en fin de cada mes pOr el Importe de los paque
tes recibidos en el mismo, mis an peqvefio aumento per 
oomisióa de gire. 

Los ejemplares deberin expenderse i 10 oéotimos it 
peseta, resultando un beneficio i favor de! eipendedo.' 
de UNA PESETA par cada UNA CINCUENTA de des
embolsa, puesto que esda 25 numeras, vendidos i 10 ci»-
timos, imparta 2,S0 pesetas. 

Fatarella (Tarragona). Feianiti (Baleares). Félix (Alme
ría). Fene (Caruña). Feria (Bidajoi). Fermoaelle (Zamora?. 
Fernin-Caballero (Ciudad-Real). Femin-Nuñoz (Córdoba). 
Ferreira (Qranada). Flnesiral (Alicante). Finisterre (Caru
ña). Finana 'Almería). Filero (Navarra). Fondón (Almería). 
Foneagrada (Lugo). For«arey (Pontevedra). Fornelos de 
Montes (Pontevedra). Fornells de la Sierra (Gerona). Fre-
chilla (Falencia). Frías (Burgas). FririliaDa(Milaga) Frlol 
(Lugo). Fromista (Falencia). Fuencarral (Madrid). Fuen-
mayer (Logroño). Fuensalida (Toledo). Fuensanta (Jaén). 
Fuente-Alamo (Albacete). Fuente-AIame (Murcia). Fuente 
del Maestre ^Badajoz). Fuente de Piedra (Malaga). Fuente 
el Fresno (Ciudad-Real). Fuenteguinaldo (Salamanca). 
Fuentelahignera(Valeneia). FueBtelapeña(Zamora) Fuen-
teovejnna (Córdoba). Fuenterrabia (Ouipúzcoa). Fuente-
saúco (Zamora). Fuentes de Andalucía (Sevilla). Fuente* 
de Ebro (Zaragoza). Fuentes de León (Badajoz). Fiaeatl-
dueña del Tajo (Madrid). 

Correspondencia administrativa 
Almansa.—D. L.—Recibidas 126,05 pesetas y lerin aten

didos los pagos que me indica. 
Huelva. M. T.—ídem 438 id. id. 
La Felguera.—J. M S —ídem 210,75 pesetas id. id. 
LlsBBi.—J. B.—ídem 11 qne le dejo abonadas en cuenta. 
Uondoñedo.—U. L.—ídem 13. 
Vlgo. H. de J. P._ldem 14,40. 
Lérida.—F. P. 8.—líem 15. 
Konda,-M. O. S.—ídem 12,80. 
Santa Elena.—A. O.—ídem 10. 
Sanlúcar de Barrameda.—F. P. M.-.j(tam 19,Se. 
Anteqnera.—C. B.—ídem 10. 
Barbaatre.—F.B.—ídem 28, 
Mérida.—V. de P.—ídem 17. 
Jeree de la Frontera.—J. B —ídem 3, 
Tarragona.-J. M.—ídem 15,60. 
Soria—M. R.—ídem 4. 
SeviHa.-J. N.—ídem 115,83 
Lora del Río.—L. R F.—Ideo» g lo. 
Sai Sabastiin.-A. 9.~i'l^^ ¡g'y ¿jp^o log JQ ejemplar*» 

de aumento que d**'-
Badajox—B. M._iáoní 10,56 y aumento 10 ejemplares fc 

•u paquet» 
.'urre del Mar.—E. B.—ídem 4,50 y sirvo 5 «jamplare» da 

aumenta en su paquete. 
Monforte.—A. M.—ídem 5. 
Villafranca de los Barros.—F. A.—Aumentados 8 ejem

plares al paquete. 
EpiJa. -M. M.—ídem 8. 
Port-Bou.—J. Ll.—ídem 2. 
Pnarta-Real.—M. M—Abonado en cuenta el paquet* que 

, avisa no haber recibido. En lo demás conforme. 
Marinaleda.—F. L.—Tomo buena not^ de su grata del 

día 6. 
Almogla.—J. B.—Se publicar* en el próxima núinero. 
Yébenes.—E. F.—Serví su eneargo. 
Huesca.-F. S.—Recibidas 6 pesetas. 
Bejar.—M. C—ídem 17. 
Qijóa.—S. a.—ídem 18. 
Villa del Río.—L. O.—Abonado en c«enta el importe ds 

los paquetes i que se refiere en su atenta del día 2. 
Ametlla.—J. L.—Vista sa favorecida del día 6. Gracias. 
Quernica.—A. 8. C—Heaha y cubierta la nueva sus

cripción que avisa hasta fin de Diciembre próximo. 
Linares.-F. Ch.—Remití los ejemplares pedidos y tomo 

buena nata de los demis extremos de su carta. 
Coto-Fortuna.—G. L.—Sirvo la nueva suscripción que 

avisa. 
Alhema.-]. M. P.—Conforme con lo manifestado en su 

favorecida del dia 7. 
Torrejencillo.—S. Oh. M.—Remití al libro pedido. 
Martes.-J. A.—Abonada la suscripción de usted basta 

fin de Julio próximo. 
Albalate da Cinca.—M. A.—ídem i fin da Pebreieactual. 
Valencia.—F. E.—ídem á fin de Julio. 
Alsasua 8. A —Cemencé i servir el paquete pedido. 
Buenos-Aires.-J. H.—Tomo buena nota de su grata del 

5 de Enero último. 
Calatayud.—O. Q.—Remití el libro pedido. 
Legroño.-A. R. S.—ídem los números que nsted de

seaba. 
Bareelona.-A. S.-NO se ha recibido la carU i que as 

refiere. 
Pance (Puerto-Rico).—J. F.-Hecha y cubierU haats fin 

de Enero de 1892 la nueva suscripción qne avisa. 
Barcelona.—F. O.—Complacida. 
Castro-Urdlales. - J. F.—Aumentadca 2 ejemplares al 

paquete. 
Corouil.—D. A.—Aumentados 5 ejemplares i su paquete'. 
Caracas.—M. 8. do B —Han de venir acompaBados de su 

importe, si quiere que le atienda sus pedidos da libros. 
Candelario.—F. N —Serví segunda vez el paquete. 
Orin J. O.—Comencé i servir el paquete pedid». 

MI Aimintttrmétr, 
. loSi MATARawDOÍÍ*. 

FEDERALISMO \ RiDICALISfitt 
p o r DEMÓFILO. 

Es un trabajo lleno de palpitanto interés 
breve, conciso, conteniendo mucha materia 
en poco volumen, cuya lectura se nace sin 
esfuerzo y sin cansancio. Las vi jg.B contro
versias que ha excitado en,un campo y las 
adhesiones entusiastas en otro, dan testimo
nio de su valor de actualidad. 

Precio de la obra: I peseta.—Sasoríp-
tores y oorreaponaales, 75 céntimos do 
peseta. 

U N EMPLEADO DE POCO SUELDO DESEA 
una portería, en esta Administración m 

dará razón, ó Cardenal Cisneros, 7, portería. 

ALMANAQUE DE «EL MOTÍN» PARA 1891. 
Precio: 1 peseta. 

Los pedidos al administrador de fií Motin 
Fuencarral, 119, pral., Madrid. ' 

HABAID,—Wr. JM| y»::íAN'8T, UBSUU»! 2?, 


